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Resumen   

Prácticas de crianza, autonomía y habilidades socioemocionales en preadolescentes 

El presente estudio se propone evaluar la relación existente entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto con las habilidades 

socioemocionales de los hijos preadolescentes, mediada por la autonomía de estos últimos. 

El diseño de la investigación fue transversal, se empleó el modelamiento estructural con 

path análisis. La muestra estuvo conformada por 280 díadas de madres con sus respectivos 

hijos, los cuales tenían edades entre 10 y 12 años, estudiantes de colegios públicos y privados 

de la ciudad de Bogotá, D.C. Se hizo uso de cuestionarios auto diligenciados. Como parte 

de los resultados, los datos evidenciaron una relación directa y significativa entre las 

variables comunicación materna y habilidad social. A su vez, se encontró que la covariación 

entre las variables maternas comunicación y expresión de afecto tienen una relación 

significativa con la autonomía funcional de los preadolescentes. Por su parte la autonomía 

influye directa y significativamente en la habilidad emocional, social y autoeficacia. Estos 

hallazgos permiten concluir que la crianza materna mediada por la autonomía de los hijos sí 

tiene un efecto tanto directo como indirecto en la manifestación de habilidades 

socioemocionales de los hijos durante la preadolescencia. Se recomienda en futuras 

investigaciones profundizar en la relación de las variables expresión de afecto y autonomía, 

así como realizar el estudio con padres de familia y en otras fases de la adolescencia. 

Palabras clave: prácticas de crianza maternas, comunicación de la madre, expresión de 

afecto materno, autonomía, habilidades socioemocionales, preadolescentes. 
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Abstract 

Parenting practices, autonomy and socio-emotional skills in preadolescents 

The present study aims to evaluate the relationship between maternal parenting practices 

associated with communication and the expression of affection with the socioemotional 

skills of preadolescent, mediated by the adolescent autonomy. The research design was 

cross-sectional, using structural modeling with path analysis. The sample consisted of 280 

dyads of mothers and their respective children, between 10 and 12 years old, students of 

public and private schools in the city of Bogotá, D.C. Self-completed questionnaires were 

used. As part of the results, the data showed a direct and significant relationship between 

the variables maternal communication and social skills. In turn, it was found that the 

covariation between the maternal variables communication and expression of affection had 

a significant relationship with the functional autonomy of the preadolescents. In addition, 

autonomy has a direct and significant influence on emotional, social and self-efficacy skills. 

These findings allow us to conclude that maternal parenting mediated by children's 

autonomy does have both a direct and indirect effect on the manifestation of socioemotional 

skills of children during preadolescence. Future research is recommended to deepen the 

relationship between the variables expression of affection and autonomy, as well as to carry 

out the study with fathers and in other phases of adolescence. 

 

Keywords: maternal parenting practices, mother’s communication, mother’s expression of 

affection, autonomy, socioemotional skills, preadolescents. 
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Introducción  

En un primer apartado se contextualiza la etapa de la preadolescencia, la cual hace 

referencia a la población estudiada. Seguidamente, se presenta el papel que tiene la crianza 

por parte de las madres con respecto a algunos comportamientos y expresiones de los hijos 

preadolescentes. Se destaca el interés por investigar las prácticas de crianza maternas, 

debido a que tal y como señalan investigaciones previas (Lombardi, 2021; Rothemberg et 

al., 2019), las madres son quienes pasan la mayor proporción de tiempo con sus hijos, por 

lo que tienen más oportunidades de influir en aspectos de su desarrollo como la autonomía 

y las habilidades emocionales y sociales. 

Aunado a ello, los datos obtenidos indican que un porcentaje de los preadolescentes 

que participaron en la investigación, conviven únicamente con su madre, misma que 

obedece a una estructura familiar monoparental femenina. Al respecto el DANE (2024), 

indica que en Colombia para el 2023 esta configuración familiar es de un 24,2% cifra que 

aumentó con respecto a años anteriores y que representa interés para investigaciones de 

crianza. 

De manera específica, se exponen los efectos de las prácticas de crianza maternas 

asociadas a la comunicación y la expresión de afecto, sobre las habilidades 

socioemocionales. Posteriormente se aborda el apoyo que realizan las madres para fomentar 

la autonomía en sus hijos y finalmente se plantea la relación entre las prácticas de crianza 

comunicación y expresión de afecto y las habilidades socioemocionales, mediada por la 

autonomía de los preadolescentes. 
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A lo largo del documento se encuentran otros apartados, tales como el problema, las 

hipótesis y los objetivos de la investigación, así como el método, el cual incluye la 

descripción de la muestra, los instrumentos utilizados, los análisis empleados, así como 

cuestiones éticas. Después se ubican los resultados, la discusión, las conclusiones, 

recomendaciones y limitaciones de la investigación. Hacia el final del estudio están las 

referencias que respaldan los hallazgos obtenidos y los anexos. 

1. Preadolescencia 

La adolescencia es un periodo de transiciones biológicas, psicológicas y sociales. 

Teóricos del desarrollo conciben que los cambios no terminan con la adolescencia (Almy y 

Cicchetti, 2018), sino que son un proceso que dura toda la vida. Santrock (2019), menciona 

que esta etapa es parte del curso de la vida y como tal no es un período aislado del desarrollo. 

La adolescencia comienza con la pubertad y termina cuando las personas hacen la transición 

a los roles de la vida adulta, aproximadamente desde finales de los 10 años e inicios de los 

11 hasta los 20 años (Etkin y Bowker, 2021; Lansford y Banati, 2018; Steinberg, 2015).  

Diversos autores identifican tres momentos en la adolescencia: adolescencia 

temprana, media y tardía (Damon y Lerner 2008; Güemes et al. 2017; Lerner y Steinberg, 

2004; Steinberg 2017). Para efectos de esta investigación, el interés se centra en la 

preadolescencia. McCormick y Scherer (2018) mencionan que las preocupaciones 

psicosociales de la preadolescencia pasan de la individuación de los padres al 

establecimiento de un sentido de identidad, donde los compañeros, tanto en las relaciones 

cercanas como en los grupos, desempeñan un papel crucial en la transición.  
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Asimismo, Güemes et al. (2017) afirman que esta época se caracteriza por conflictos 

familiares debido a la relevancia que adquiere el grupo de pares para los adolescentes, en un 

intento de ser autónomos. Además, de acuerdo con Warvik (2021) y Barnett (2020) para ser 

autónomos no es suficiente con que los preadolescentes actúen únicamente por interés 

propio, sino que también implica aceptar voluntariamente obligaciones externas y demandas 

legítimas, así como asumir responsabilidades morales, por lo que la autonomía, refleja el 

grado de autoaprobación de la propia conducta y la búsqueda de metas (Soenens et al. 2017).  

Además, durante esta etapa las características de los preadolescentes impactan la 

relación con sus madres, Brisson et al. (2021) y Soenens et al. (2019) indican que debido a 

los numerosos cambios emocionales y sociales que manifiestan los preadolescentes, estos 

no son receptores pasivos del comportamiento de los adultos, sino que son agentes en el 

proceso de socialización e interacción, por lo que sus propias acciones también influyen en 

su desarrollo, lo cual complejiza la relación y la aparición de las habilidades. Turpyn et al. 

(2018) establecen que los comportamientos emocionales de madres e hijos pueden estar 

relacionados recíprocamente. Es decir, además de las influencias maternas sobre las 

emociones del hijo, los factores del preadolescente pueden influir en el comportamiento de 

las madres. En ese sentido, Amato y Fowler (2002) y Berns (2013) sostienen que las 

diferentes prácticas de crianza influyen en el desarrollo de los hijos a lo largo de todo el 

ciclo vital y ello no implica un modelo unidireccional en el que el comportamiento de las 

madres provoca el comportamiento de los hijos, sino que ambos se influyen mutuamente, 

siendo la crianza un sistema dinámico. 

Ahora bien, las prácticas de crianza se asumen como patrones de comportamiento 

realizados por los adultos para favorecer la socialización de los hijos (Casais, 2017) y 
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asegurar su calidad de vida, configurando las conductas y comportamientos que influirán en 

su futuro por medio del acompañamiento emocional, el establecimiento de normas y la 

implementación de límites claros (Liu y Guo, 2010). De manera que, las prácticas de crianza 

se convierten en protectores del desarrollo en los primeros años de vida (Vergara, 2017). 

Además, son mecanismos usados por las madres de familia para comunicar a sus hijos las 

diferentes exigencias que se les hacen y así orientar sus acciones (Aguirre-Dávila, 2023). 

Aranibar (2019) introduce que en la preadolescencia la relación entre madres e hijos 

se reestructura, primero por la búsqueda de autonomía y segundo por la interacción con los 

pares, empero esta relación experimenta tensión cuando los hijos quieren ser más 

autónomos. Particularmente en la adolescencia temprana, los jóvenes necesitan 

desvincularse de las madres para explorar el mundo social, afiliarse con sus pares y 

desarrollar un sentido saludable del yo (Steinberg y Silverberg, 1986). Aunque los 

preadolescentes se distancian cada vez más de las madres, esto no implica que la 

desvinculación y la separación son condiciones suficientes para el desarrollo saludable de la 

autonomía (Soenens et al. 2019) sino que intervienen otros aspectos de la crianza, propios 

del preadolescente y el entorno social. 

Así, en la preadolescencia, además de experimentar cambios asociados otras tareas, 

las personas experimentan una mayor autonomía y mejores capacidades socioemocionales, 

pero su a su vez mayores fluctuaciones emocionales y relaciones interpersonales más 

complejas (Deng et al. 2024), donde el procesamiento de la información social y emocional 

exige habilidades interpersonales facilitadas por la expresión socioemocional de los 

preadolescentes (Roy y Giraldo, 2018). En ese sentido, las prácticas de crianza adquieren un 
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valor importante como vehículo de acompañamiento por parte de las madres en beneficio 

de sus hijos.  

Al respecto, Telzer et al. (2014) proponen la existencia de mecanismos mediante los 

cuales las madres transmiten o promueven las habilidades socioemocionales a sus hijos. En 

primer lugar, se cree que la expresividad emocional de las madres promueve la adecuada 

competencia socioemocional de los hijos y, en segundo lugar, los preadolescentes que 

crecen en hogares más cálidos y solidarios desarrollan una mejor competencia emocional y 

social. En ese sentido, según Rothenberg et al. (2019) la expresión de afecto materno se 

asocia más fácilmente con el ajuste del comportamiento de los hijos porque las madres, en 

promedio, brindan cuidados diarios con mayor frecuencia y pueden brindar dichos cuidados 

con mayor sensibilidad.  
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2. Prácticas de Crianza 

La crianza se concibe como un marco de referencia en el que las madres de familia 

organizan sus acciones. Estas están destinadas a garantizar la supervivencia y bienestar de 

los hijos, así como facilitar el adecuado ajuste frente a las demandas de la sociedad. En este 

sentido la crianza, como expresión particular del proceso de socialización, es la que permite 

guiar el comportamiento de los hijos, al incidir en su desarrollo futuro y facilitación de la 

supervivencia e inserción en la estructura y dinámica social (Aguirre-Dávila, 2015).  

Al ser entendida como un proceso de interacción interpersonal entre madres e hijos, 

se caracteriza por una relación de poder y de influencia mutua, en la que las madres inciden 

en el bienestar de los hijos (Aguirre-Dávila et al. 2023). Mediante estas interacciones los 

hijos internalizan de forma progresiva las normas, valores, estándares de comportamiento 

socialmente establecidos y las habilidades necesarias que les permiten adaptarse y progresar 

en la sociedad (Aguirre-Dávila et al. 2021). Así pues, mediante la crianza las madres son las 

encargadas de fomentar el desarrollo de los hijos en las diferentes áreas.  

Aguirre-Dávila (2015) señala que la crianza involucra: las pautas, las creencias y las 

prácticas. Las pautas de crianza según Herrera-López, et al. (2022) constituyen las ideas que 

posee una cultura sobre lo que se debe hacer y las formas en que las conductas deben 

realizarse, hacen referencia a las normas, valores y principios que median las acciones de 

las madres y son aceptadas por estos y por su grupo de pertenencia. Las pautas están 

determinadas por la cultura del grupo de referencia, y se expresan como el canon de 

actuación, mediante el cual se transfieren conocimientos, actitudes y creencias que se 



7 

 

 

asumen como correctas (Ortega, 2019). La flexibilidad con la que se asumen dichas pautas 

puede pasar de ser muy restrictivas a muy permisivas. 

Las creencias parentales son estructuras cognitivas que relacionan la crianza ejercida 

por las madres con el desarrollo de los hijos (Bornstein, 2015) siendo afectadas por los 

atributos y experiencias de las madres, influenciando a su vez el comportamiento 

adolescente (Morales-Castillo, 2020). Las creencias constituyen el conocimiento sobre 

cómo criar a un hijo y hacen referencia a las explicaciones que dan los adultos sobre el modo 

en que orientan el comportamiento de sus hijos, estas brindan seguridad y solidez al proceso 

de crianza puesto que permiten a los padres justificar sus acciones (Morales-Castillo, 2019). 

Son compartidas por los miembros de un grupo y se conforman tanto de conocimientos 

prácticos como de las escalas de valores que priorizan los padres. 

Por su parte, las prácticas de crianza propiamente son las acciones realizadas por las 

personas, en este caso los adultos cuidadores, para orientar las conductas de los hijos desde 

los primeros años (Vergara, 2017). El objetivo de dichas acciones tiene como fin asegurar 

la supervivencia de los niños, favorecer su crecimiento y desarrollo psicosocial, facilitar el 

aprendizaje de conocimientos que permita al hijo reconocer e interpretar el entorno que le 

rodea y favorecer su integración a la vida social (Aguirre-Dávila, 2015).  

De esta manera, las prácticas de crianza son acciones aprendidas, tanto de la historia 

de aprendizaje de las madres como de las referencias de comportamientos de otras madres 

de familia (León, 2020). Por tanto, están enmarcadas dentro de un contexto y son un medio 

para orientar el comportamiento de los hijos, logrando con esto la inhibición de algunas 

tendencias y la estimulación de otras. Así como, la transmisión de valores, creencias y 
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actitudes orientadoras de la adaptación en la infancia (Casais et al. 2017). Para su estudio, 

las prácticas de crianza se concretan en actos discretos y observables de la crianza de los 

hijos. Según Power et al. (2013) pueden ser generales cuando se refieren a prácticas que son 

transversales a través de diferentes situaciones o pueden ser específicas de un ámbito, 

cuando se refieren al comportamiento de los padres en una situación concreta.  

Entre las prácticas de crianza pueden encontrarse la comunicación, la expresión de 

afecto o apoyo, la regulación del comportamiento o el control (Gómez-Ortiz et al. 2018). La 

comunicación tiene que ver con el conjunto de acciones de las madres que evidencian la 

necesidad de mantener el contacto verbal y emocional con sus hijos, para facilitar el 

intercambio de información personal relativamente íntima, y con la respuesta o reacción 

positiva a las demandas de los hijos (Hill y Roberts, 2019). En ese sentido, Masaroğulları y 

Çerkez (2024) plantean que la comunicación dentro de una familia debe construirse sobre 

una base eficaz, sólida y precisa, por lo tanto, las madres que establecen relaciones íntimas 

y cálidas fomentan un sistema de comunicación sano y eficaz y hacen que sus hijos aprendan 

estos comportamientos.  

Por su parte, la expresión de afecto o apoyo materno hace referencia a la respuesta 

afectiva de las madres hacia sus hijos para la adecuada expresión de las emociones, la 

regulación de sus actos, el establecimiento de relaciones seguras y la toma de decisiones 

(Padilla-Walker et al. 2016; Rothenberg et al. 2020; Spinrad et al. 2012). Así como la 

aceptación, cuidado y apoyo positivo de las madres hacia los hijos (Liu y Wang, 2021), a 

menudo transmitida a través de comportamiento parentales como la capacidad de respuesta, 

el seguimiento adecuado y la expresión afectiva positiva (Cheung y Lim, 2022). Mientras 

que la regulación o el control se refiere a las prácticas que las madres emplean cuando 
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intentan influir en el comportamiento del hijo, mediante acciones de supervisión (Baumrind, 

1966, Hernández-Guzmán et al. 2013; Li et al. 2020; Maccoby y Martin, 1983).  

Durante el periodo de la preadolescencia la crianza tiene un impacto importante en el 

desarrollo de los jóvenes (Collins et al. 2000). Propiamente, las prácticas de crianza cambian 

a medida que los hijos crecen y con ello la relación entre madres e hijos cambia, por lo que, 

es probable que estas prácticas se vuelvan más complejas con la edad del hijo (Shubert et al. 

2022). De manera específica las características de los hijos preadolescentes impactan la 

relación con sus padres, pues debido a los numerosos cambios emocionales y sociales que 

se manifiestan en la adolescencia temprana, los jóvenes no son receptores pasivos del 

comportamiento de los adultos, sino que son agentes activos en el proceso de socialización 

e interacción (Brisson et al. 2021; Soenens et al. 2019). 

En ese sentido, las madres tienden a modificar sus actitudes y comportamientos de 

acuerdo con los cambios sociales y hormonales propios de la adolescencia temprana, 

haciendo uso de prácticas de crianza con un enfoque más disciplinario (Castaneda et al. 

2019). A pesar de que en la preadolescencia se interactúa con otros ámbitos sociales, como 

las amistades, las prácticas de crianza parentales continúan teniendo un rol significativo 

(Luengo et al. 2021).  

Al respecto, estudios muestran la relación de las prácticas de crianza con aspectos 

psicosociales adolescentes, por ejemplo: Leerkes y Augustine (2019) confirman que, cuando 

las madres expresan sus emociones de forma positiva en la familia, aumenta en los hijos la 

expresión de las habilidades sociales y emocionales. Por su parte, la expresividad negativa 

u hostilidad en la crianza se ha relacionado negativamente con las habilidades 
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socioemocionales de los hijos (Skoczen, 2022). De esta manera, se aprecia la vinculación 

existente entre la crianza materna y los aspectos socioemocionales entre madres e hijos. 

2.1 Prácticas de Crianza y Habilidades Socioemocionales 

Las habilidades socioemocionales son un constructo heterogéneo que hace referencia 

a múltiples aspectos del crecimiento tanto social como emocional (Matte-Gagné et al. 2015). 

Comprender a otras personas y las situaciones sociales, así como actuar de acuerdo con esta 

comprensión, es el núcleo de lo relacionado con las habilidades sociales; además, al 

adicionar aspectos como la regulación de las emociones, el constructo socioemocional es 

descrito de manera más específica (Fatimah, et al. 2020). 

En el caso de los preadolescentes, pueden enfocarse principalmente en cómo manejan 

las emociones, se autoperciben y se involucran con otros (Papadopoulou et al. 2014). 

Aunque no existe un consenso claro sobre la mejor manera de definir o conceptualizar las 

habilidades socioemocionales, estas se consideran fundamentales para muchos aspectos del 

funcionamiento de los jóvenes (Matte-Gagné et al. 2015). 

Keller (2018) y OCDE (2015) establecen que las habilidades socioemocionales son 

entendidas como la capacidad que tiene el individuo para regular pensamientos, emociones 

y conductas. Para Rachman et al. (2023) el desarrollo socioemocional se concibe como un 

proceso que describe la gama de habilidades interpersonales e intrapersonales de una 

persona. Incluye comprender, regular y expresar las emociones en una época y de manera 

apropiada, así como la capacidad de establecer, mantener y desarrollar relaciones saludables.  
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 Este constructo reconoce que las necesidades emocionales son importantes durante 

toda la vida, pero postula que, la constelación de motivos sociales cambia con la edad, pues 

las emociones comienzan a manifestarse más durante la infancia y la adolescencia temprana, 

(Soenens et al. 2019); además, de aspectos propios de la preadolescencia. Por lo que, este es 

un momento en el que todos los individuos establecen una matriz relacional, que les permite 

interaccionar con otras personas y, de manera específica, con el grupo de pares. Así, un 

indicador importante de estas habilidades es la competencia social descrita como la 

capacidad para interactuar de manera efectiva con los demás (Argyle, 2007; López-Cassá et 

al. 2018).  

Por su parte, Brownell et al. (2015) mencionan que los jóvenes pueden exhibir 

diferentes habilidades socioemocionales según su contexto por lo que, aquellos que son 

competentes en uno pueden ser menos en otro. Scherer et al. (2004) confirma lo anterior al 

indicar que ciertas variables demográficas y de contexto social parecen aumentar la 

probabilidad de que los preadolescentes muestren diferentes tipos de reacciones. En este 

caso, la intensidad de las reacciones emocionales y el comportamiento social. 

Turpyn et al. (2018) señalan que los preadolescentes en este período de desarrollo son 

altamente susceptibles a la influencia de factores emocionales y sociales, incluida la 

dinámica afectiva dentro del contexto familiar. En ese sentido, cuando existen conductas 

positivas de crianza, la expresión de emociones y comportamientos sociales apoyan el 

desarrollo de adecuadas relaciones entre padres e hijos, favoreciendo los resultados 

socioemocionales en los últimos (Leerkes y Augustine, 2019; Rachman et al. 2023). Así, 

según Eisenberg et al. (2003) la calidad del clima emocional en el hogar se debe, en parte a 

la expresión de las emociones maternas y la interacción social con sus hijos, pues las madres 
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siguen siendo una de las fuentes más influyentes a través de las cuales los adolescentes 

aprenden a etiquetar, identificar e interpretar las emociones (Telzer et al. 2014). 

Deng et al. (2024) indican que una alta participación de las madres, especialmente 

aquellas que brindan apoyo emocional cuando sus hijos lo necesitan, tiene impactos 

positivos en las interacciones y relaciones emocionales entre madres y adolescentes, 

favoreciendo con ello, el desarrollo socioemocional. De igual forma, Chaplin et al. (2021) 

afirman que una crianza positiva predice longitudinalmente el funcionamiento 

socioemocional positivo de los preadolescentes, incluido el desarrollo de la comprensión de 

la interacción social por parte de los hijos.  

Además, es necesario mencionar que las madres contribuyen de manera directa al 

estímulo de las habilidades socioemocionales, en el entendido de manejar adecuadamente 

las emociones y su respectiva expresión social, a través de al menos tres vías diferentes 

(Morris et al. 2017): en primer lugar, mediante la expresión de sus propias emociones y el 

manejo de estas, las madres sirven como modelos directos para los preadolescentes, pues 

reciben mensajes implícitos o explícitos sobre las formas adecuadas y comunes de manejar 

las situaciones emocionales. 

Soenens et al. (2019) mencionan que una segunda vía de influencia es la actitud de las 

madres hacia las emociones. Así, las madres que piensan en las emociones como señales 

informativas proporcionan oportunidades para crecer y construir relaciones íntimas con los 

hijos, pues atienden activamente tanto a sus propias emociones como a las de sus 

adolescentes. Esto genera una postura de aceptación y proporciona sabiduría para manejar 

las emociones en situaciones sociales futuras. Por lo tanto, estas acciones maternas según 
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Li, et al. (2022) representan una capacidad de apoyo a los comportamientos de regulación 

social y emocional de los preadolescentes.  

Una tercera vía, es la calidad general de la comunicación entre la madre y el 

preadolescente, ya que determina el clima emocional en la familia y, al hacerlo, repercute 

en las experiencias emocionales y sociales de los jóvenes. Los preadolescentes que 

experimentan un repertorio más rico y completo de emociones durante los conflictos entre 

madres e hijos en la adolescencia temprana parecen estar mejor preparados para afrontar 

eficazmente los desafíos socioemocionales (Soenens et al. 2019).  

Asimismo, las relaciones con la familia y el grupo de pares son una fuente importante 

de sentimientos de seguridad y pertenencia que están asociadas con varios dominios 

socioemocionales (Chen, 2011). Scherer (2005) afirma que esas diferencias en la seguridad 

influyen en la regulación social y emocional que manifiestan los adolescentes, dado que la 

emoción surge de la interacción social. A este respecto, Saarni et al. (2006) sostiene que las 

relaciones sociales se ven afectadas por las diferencias disposicionales en la emocionalidad, 

así como por las emociones experimentadas al interactuar con los demás. Por lo que, la 

calidad de las relaciones sociales con las madres, familia, los compañeros y otros 

contribuyen a las diferencias individuales emergentes en la socioemocionalidad situacional 

y disposicional. 

2.2 Prácticas de Crianza y Autonomía Adolescente 

La adolescencia es la transición del vínculo infantil a la autonomía adulta. Las 

variaciones físicas, emocionales y sobre todo cognitivas provocadas por la adolescencia 
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juegan un papel importante en el desarrollo de la autonomía (Odacı y Kınık, 2019). A 

medida que las personas ingresan a la adolescencia temprana, dejan de idealizar a sus 

progenitores para mostrar autonomía actitudinal, emocional y funcional (Steinberg, 2007).  

En esta transición el grupo de pares se convierte en el principal grupo de referencia, 

en lugar de los padres, pues los adolescentes valoran cada vez más la opinión de sus 

compañeros (Chan y Yoder, 2021). Antes de la adolescencia, los individuos aceptan las 

opiniones de sus padres sobre ellos mismos como exactas, pero a medida que desarrollan 

conceptos de sí mismos más diferenciados y tienen una comprensión más sofisticada de sí 

(Steinberg, 2017), llegan a considerar la opinión de sus padres como una más, por lo que se 

vuelven más autónomos al adoptar imágenes menos idealizadas de sus progenitores y formar 

un sentido más individualizado (Steinberg y Silverberg, 1986; Collins y Steinberg, 2006), 

lo cual puede afectar la relación en este caso, entre madres y adolescentes (Kerns et al. 2015; 

Kokkinos et al. 2019),  no obstante los vínculos emocionales no se rompen. 

Noom (2001) define la autonomía como la capacidad de dar dirección a la propia vida, 

establecer metas, sentirse competente y capaz de regular las propias acciones acorde a la 

satisfacción de sus necesidades, lo que implica, un proceso de separación gradual de las 

influencias de los padres. Se distinguen tres dimensiones que la constituyen: actitudinales o 

cognitivas, emocionales y funcionales o conductuales (Noom, 1999; Parra y Oliva, 2009; 

Parra et al. 2015). 

La autonomía actitudinal es entendida como la percepción de objetivos, metas, 

oportunidades y deseos (Noon et al. 1999). Por lo que se refiere a la capacidad cognitiva 

para especificar opciones o alternativas, tomar decisiones y definir metas (Noom et al. 2001; 

https://link-springer-com.ezproxy.unal.edu.co/article/10.1007/s10826-019-01491-9#ref-CR62
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Vargas et al. 2017). Esta autonomía, también llamada de valores describe los procesos 

internos para evaluar posibilidades y definir objetivos y valores personales, aunque estos 

pueden no coincidir con los de las madres o compañeros. Así, esta dimensión consiste en la 

búsqueda por parte del preadolescente, de valores morales que le permitan construir su 

identidad (Alonso-Stuyck, et al. 2018). 

Barnett (2020) y Parra y Oliva (2009) sostienen que la autonomía actitudinal hace 

referencia a la experiencia que tiene el preadolescente acerca del control de su propia vida. 

Mientras que Chang (2021) la relaciona con la capacidad del preadolescente para identificar 

desafíos o problemas y desarrollar estrategias para abordarlos, y Cavazzoni et al. (2022) 

haciendo uso de su propia agencia. 

Por su parte, la autonomía emocional es conceptualizada como la percepción de 

independencia e individualidad que el preadolescente experimenta a través de la confianza 

en sí mismo (Majorano et al. 2015; Noom et al. 2001; Ryan et al. 2016). Se relaciona con el 

aspecto afectivo de sentir confianza en las propias elecciones y objetivos (Noon et al. 1999; 

Vargas et al. 2017) y expresa el grado en que se logra la independencia emocional de las 

figuras parentales (Parra et al. 2015; Steinberg y Silverberg, 1986), la superación de los 

vínculos de la infancia (Beyers et al. 2003; Alonso-Stuyck et al. 2018) y la desidealización 

de las madres y padres y su percepción como personas (Chen et al. 2021). Destacando la 

disminución del tiempo que los hijos pasan con sus progenitores y los cambios en la 

información que comparten con ellos (Howell et al. 2021). 

Además, esta autonomía se relaciona con la confianza de los preadolescentes en sus 

recursos internos para tomar decisiones basadas en sus propios pensamientos y sentimientos 
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(Eryılmaz et al. 2023). Lansford y Banati (2018), Steinberg (2017) y Zimmer-Gembeck y 

Collins (2007) la consideran un aspecto normativo del desarrollo que permite a los 

preadolescentes definir sus objetivos independientemente de los deseos de los demás, 

expresar sus ideas y emociones, y soportar mejor la presión de grupo.  

Por último, la autonomía funcional o conductual corresponde a la percepción de 

estrategias de control y autorregulación que poseen los preadolescentes (Noom et al. 2001). 

Abarca la capacidad reguladora para desarrollar y actuar sobre una estrategia para lograr los 

objetivos propios (Noon et al. 1999; Vargas et al. 2017). De esta forma, esta dimensión 

definirse como la capacidad de autogobierno o el grado en que un preadolescente decide por 

sí mismo y toma el control de una serie de actividades sin la orientación de los padres 

(Alonso-Stuyck et al. 2018), siendo el aumento en la toma de decisiones individuales su 

principal indicador (Barnett, 2020; Kiang y Bhattacharjee, 2019). 

La autonomía funcional requiere habilidades de autorregulación que el preadolescente 

puede emplear para anular los impulsos inmediatos y evitar situaciones tentadoras que 

puedan frustrar los objetivos a largo plazo (Barnett, 2020; Parra y Oliva, 2009). Se considera 

como típico que los preadolescentes se involucren en comportamientos que mejoren su 

autonomía funcional (Scott y Deutsch, 2021). 

Ahora bien, en un entorno familiar que propicie la autonomía los hijos tienden a 

interiorizar las normas familiares y sociales. Es decir, sienten pertenencia, eficacia y 

autonomía (Ryan y Deci, 2017), para participar de las actividades de manera voluntaria (Li 

y Hein, 2019). Al tener decisión, los adolescentes experimentan un sentido de propiedad de 

su comportamiento, libertad psicológica y autenticidad, por lo que, la autonomía puede 



17 

 

 

definirse en términos de comportamientos, cogniciones o emociones (Wray-Lake et al. 

2010). En ese sentido y relacionado a lo anterior, Alonso-Stuyck (2018), considera que la 

autonomía incluye una serie de habilidades multidimensionales, en donde se destaca la 

importancia de desarrollar habilidades actitudinales, emocionales y funcionales, así como la 

conciencia de las propias responsabilidades (Warvik, 2021). 

Baete y Silverberg (2008), Esteinou et al. (2020) y Zimmer-Gembeck y Collins (2007) 

sostienen que las relaciones concretas entre madres e hijos afectan el desarrollo de la 

autonomía, pues las prácticas de crianza se asocian a las acciones que favorecen el 

crecimiento, el desarrollo psicosocial y el aprendizaje de los hijos (Aguirre-Dávila, 2015; 

2023). Las madres que propician la autonomía motivan a sus hijos para ser autónomos, les 

alientan a tomar la iniciativa y expresar sus puntos de vista y opiniones; además de brindarles 

espacio para resolver los problemas por su cuenta (Benito-Gómez, et al. 2020; Distefano et 

al. 2018; Griffith y Grolnick, 2014).  

Estas madres se centran en la perspectiva de su hijo adolescente, se interesan y tratan 

de conectar con su punto de vista (Mageau et al. 2017), con ello permiten que el joven realice 

aportes y se fomenta el diálogo pues este participa de las decisiones. Soenens et al. (2017) 

plantea que las madres no siempre pueden permitir a sus hijos preadolescentes tomar 

decisiones libremente, por tanto, a veces introducen normas, pero incluso en estos casos 

pueden fomentar la autonomía al escuchar a su hijo y proporcionar una justificación 

significativa. 

Por ende, los preadolescentes con madres que han estimulado la autonomía tienen más 

facilidad para tomar decisiones a diferencia de los jóvenes que no cuentan con ese estímulo 
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y cuyas decisiones son tomadas en conjunto con las madres (Wray-Lake et al. 2010). 

Además, Alonso-Stuyck (2020), Branje et al. (2018), De Goede et al. (2009), Hadiwijaya et 

al. (2017) afirman que, en esta relación de madres e hijos, las prácticas de crianza 

relacionadas con el apoyo, el control y la comunicación juegan un papel determinante. Esto 

evidencia el efecto que tiene la crianza materna sobre el desarrollo adolescente. 

2.3 Prácticas de Crianza, Autonomía y Habilidades 

Socioemocionales 

La crianza está vinculada al aspecto socioemocional de los hijos adolescentes (Collins 

et al. 2000). Una crianza saludable mejora la capacidad de regulación de las emociones y 

promueve un desarrollo social y emocional sano. Por lo tanto, la crianza de los hijos se 

relaciona con las expresiones socioemocionales de estos. Marusak et al. (2017) plantea que, 

algunas prácticas de crianza pueden favorecer la autonomía de los hijos al propiciar 

oportunidades de autorregulación al enfrentarse a nuevos desafíos sociales. 

La crianza en relación con las respuestas emocionales de los hijos puede verse afectada 

con la experiencia autónoma de los preadolescentes, lo cual podría afectar sus habilidades 

socioemocionales (Alegre y Benson, 2010). Así, para que los preadolescentes experimenten 

el bienestar y desarrollen relaciones sociales seguras fuera de la familia, resulta importante 

que regulen su comportamiento socioemocional basándose en sus decisiones autónomas. 

Brosch et al. (2013) y Soenens et al. (2019), sostienen que cuando los jóvenes funcionan de 

forma voluntaria, experimentan autenticidad y libertad psicológica, ambas experiencias 

indispensables para el bienestar socioemocional. 
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A su vez, Li y Hein (2019), mencionan que cuando las madres favorecen la autonomía, 

esta contribuye a mejorar el bienestar emocional. Asimismo, la expresión de emociones por 

parte de las madres puede tener efectos específicos en los hijos, además de crear una 

atmósfera que se espera modere la relación entre las prácticas específicas y la expresión de 

habilidades socioemocionales (Eisenberg et al. 2003). Por ejemplo, el apoyo social puede 

fomentar un desarrollo positivo en lo que respecta a los resultados socioemocionales de los 

preadolescentes. Esta cercanía de los hijos con las madres promueve un funcionamiento 

socioemocional positivo (Easterbrooks et al. 2019). 

Así, la crianza ayuda a guiar a los hijos través de las diversas tareas de la adolescencia, 

incluyendo el desarrollo de estrategias adecuadas para la regulación de emociones y la 

construcción de la competencia social (Soenens et al. 2019). Además, una tarea importante 

para las madres es ajustarse adecuadamente a los intentos del preadolescente de renegociar 

la relación madre-hijo, por lo que es sustancial que las madres apoyen las necesidades de 

autonomía de sus jóvenes hijos (Roth y Assor, 2012; Soenens et al. 2017). 

Al respecto, Noom et al. (2001) señalan que la autonomía ha sido concebida como la 

habilidad de regular los comportamientos propios. No obstante, en su teoría integrativa 

busca trascender esa definición pues menciona que la autonomía permite direccionar la vida 

mediante la definición de metas, competencias emocionales y capacidad de regular las 

propias acciones, contemplando tres dimensiones: la actitudinal, la emocional y la funcional. 

Por lo que, prácticas de crianza que propicien el desarrollo de la autonomía predicen la 

regulación integrativa de las emociones de los preadolescentes (Shah et al. 2023). Así, 

aquellos con una alta autonomía son capaces de indicar cuáles estrategias utilizar para 

alcanzar sus metas, están más satisfechos y confían más en sí mismos, tienen una buena 
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relación con ambos padres y confianza en su relación con sus pares, es decir, son socialmente 

competentes (Noom, 1999).  

De esta forma, la autonomía contribuye al bienestar y desarrollo de los adolescentes 

(Ryan y Deci, 2000), pues cuando estos se desenvuelven en un entorno que involucra apoyo 

afectivo y conexión con las madres desarrollan con más facilidad las habilidades 

socioemocionales. Así, las relaciones positivas con las madres proporcionan la base para 

que los jóvenes manifiesten sentimientos positivos hacia sus figuras parentales y sí mismos, 

así como la capacidad de responsabilidad e independencia (Noom, 1999). 

Asimismo, durante la preadolescencia las madres pueden sentir un mayor deseo de 

información, por ejemplo, conocer quiénes son las amistades, cuáles son los pasatiempos, 

gustos e intereses favoritos; sin embargo, disponen de menos información directa y tanto 

ellos como sus hijos preadolescentes creen que es conveniente una mayor privacidad y 

autonomía (Cumsille et al. 2011), para tomar sus propias decisiones y ser más autónomos 

(Pinquart y Silbereisen, 2002). 

De esta forma, aunque el logro de la autonomía y el mantenimiento de la relación con 

las madres se han situado a veces en los extremos opuestos de un continuo (Eichelsheim et 

al. 2010; Li y Hein, 2019), cada vez hay más pruebas de que un estado de vinculación 

autónoma es un resultado óptimo para la relación adolescente-madre (Distefano et al. 2018; 

Noom et al. 1999). 

Estudios como los de Esteinou et al. (2020) y Matte-Gagné et al. (2015) estipulan que 

el favorecimiento de la autonomía que realizan las madres dentro de sus funciones de crianza 

es particularmente importante para el desarrollo socioemocional exitoso de los hijos porque 
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representa una buena oportunidad para que estos aprendan a regular sus comportamientos. 

Marusak et al. (2017) rescata que la aparición de las habilidades socioemocionales puede 

ser particularmente crítica durante la preadolescencia, ya que este es un momento en el que 

aumenta la búsqueda de la autonomía, además las relaciones con los compañeros se vuelven 

más prominentes, complejas y emocionalmente cargadas. De igual forma, la crianza y la 

autonomía revelan una relación positiva con los índices de ajuste socioemocional, donde la 

individualidad del preadolescente dentro de un contexto de apoyo afectivo y conexión por 

parte de sus madres proporciona un entorno óptimo para el desarrollo de las habilidades 

sociales y el bienestar emocional (Noom et al. 1999). 

Finalmente, el apoyo materno a la autonomía está vinculado con resultados 

socioemocionales posteriores que conducen a expresiones socioemocionales óptimas 

(Matte-Gagné et al. 2015).  Soenens et al. (2019) indica que los adolescentes más jóvenes 

tienden a ser más reservados sobre sus experiencias que los adolescentes mayores y son las 

mujeres quienes se comunican con mayor facilidad particularmente con sus madres, en 

comparación con los hombres. Por lo que, la eficacia de prácticas parentales específicas 

como la expresión de afecto y la comunicación promueven la manifestación de aspectos 

importantes en los preadolescentes (Cheah et al. 2021) como la autonomía y las habilidades 

socioemocionales.
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3. Planteamiento del Problema  

Esta investigación considera importante estudiar la relación entre las prácticas de 

crianza ejercidas por las madres con respecto a la manifestación de habilidades 

socioemocionales de los hijos preadolescentes, considerando la mediación de la autonomía. 

Así, las prácticas de crianza entendidas como aquellas acciones realizadas por las madres de 

familia para garantizar el crecimiento, desarrollo psicosocial y aprendizaje de los hijos 

(Aguirre-Dávila, 2015) pueden influir en aspectos asociados con la expresión social, 

emocional y cognitiva de los preadolescentes, según los distintos contextos de interacción. 

Leerkes y Augustine (2019) señalan que cuando estas acciones ejercidas por las 

madres se consideran positivas, la crianza favorece la expresión de resultados 

socioemocionales en los preadolescentes, dado que al facilitar la manifestación de 

emociones y conductas sociales se propician mejores relaciones entre madres e hijos. Collins 

et al. (2000); Marusak et al. (2017) y Morris et al. (2017) afirman que la crianza materna 

contribuye de manera directa al estímulo de las habilidades socioemocionales, en el 

entendido de regular adecuadamente las emociones y su respectiva expresión social. 

Hay pruebas considerables de que la expresión de las emociones maternas está 

relacionada con la expresión socioemocional de los hijos, pues la expresividad positiva de 

las madres se ha asociado con la competencia social y la comprensión emocional de los 

preadolescentes (Alegre, 2010; Rachman et al. 2023; Roth y Assor, 2012; Roy y Giraldo, 

2018). Esta manifestación a su vez se relaciona con el hecho de que el compartir socialmente 

afecta positivamente a las emociones (Wagner et al. 2015) y estos componentes del aspecto 
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emocional son las habilidades necesarias para las transacciones sociales (Saarni et al. 2006). 

A su vez, las madres deben conocer que en la adolescencia los cambios en la importancia de 

los objetivos emocionales y sociales expresados por los jóvenes se centran en la adquisición 

de conocimientos o la realización de nuevos contactos sociales, así como las nuevas 

experiencias emocionales (Carstensen et al. 2003).  

Asimismo, en la etapa de la preadolescencia se ha investigado la influencia de la 

crianza en el desarrollo de las capacidades de regulación de las emociones de los hijos. 

Investigadores como Alegre y Benson (2010); Bornstein et al. (2018) y Roth y Assor (2012) 

han examinado la importancia de los procesos de mediación involucrados en las relaciones 

entre la crianza y los resultados socioemocionales de los jóvenes. Relación que se pretende 

estudiar en esta investigación al concebir la autonomía adolescente como variable 

mediadora. Por su parte, Salokivi et al. (2022) sostiene que las habilidades socioemocionales 

son las áreas de investigación más populares cuando se trata de las habilidades emocionales 

de los adolescentes tempranos. 

Así, la autonomía de los preadolescentes puede ser apoyada desde las prácticas de 

crianza con acciones ejecutadas por las madres. De manera específica cuando estas motivan 

a sus hijos para ser autónomos, tomar la iniciativa, expresar sus puntos de vista, permitir el 

intercambio de opiniones, así como brindarles reconocimiento y darles espacio para resolver 

los problemas por su cuenta (Distefano et al. 2018; Griffith y Grolnick, 2014). A este 

respecto, algunas investigaciones europeas, asiáticas y norteamericanas relacionan la 

autonomía adolescente con el apoyo de las madres (Benito-Gómez, 2020; Lekes et al. 2010; 

Roth y Assor, 2012; Shah et al. 2023) y la comunicación con sus hijos (Aguirre-Dávila et 

al. 2023; Cumsille et al. 2011), evidenciando con ello la importancia de concretar más 
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estudios para complementar y actualizar tales resultados, en un contexto diferente como el 

colombiano. 

Otras propuestas investigativas vinculan la autonomía con la capacidad de tomar 

decisiones (Beckert, 2007), la resistencia a la presión de grupo (Steinberg y Silverberg, 

1986) y, habilidades emocionales y sociales (Allen et al. 2002). Estos aspectos son 

considerados dentro de las variables observables de la presente investigación tanto para el 

constructo autonomía como para el de habilidades socioemocionales. 

Por su parte, Matte-Gagné et al. (2015), resaltan que, en las investigaciones sobre la 

autonomía se han descuidado las relaciones entre esta y los resultados socioemocionales. 

Esto debido a que mayormente centran su atención en las influencias restrictivas de las 

acciones que realizan las madres sobre el comportamiento temprano de los hijos 

adolescentes, al reportar más análisis entre la crianza y el apoyo a la autonomía en términos 

de control parental, control parental percibido e independencia (Griffith y Grolnick, 2014). 

Por otro lado, Duryea y Rubio-Codina (2019), plantean que medir las habilidades 

socioemocionales en América Latina y el Caribe y relacionarlas con otros elementos 

contextuales y psicosociales, requiere de mucha más investigación rigurosa para determinar 

qué habilidades y programas mantienen a niños y jóvenes en trayectorias positivas para el 

éxito en la vida escolar, laboral y familiar. Asimismo, Arias e Hincapié (2019) sostienen que 

contar con un marco común que identifique qué son y cómo se miden las habilidades 

socioemocionales permite la garantía de intervenciones en este campo, así como tomar 

decisiones de política basadas en la evidencia. 
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De ahí la importancia de abordar algunos vacíos en el conocimiento referido a cada 

una de las variables estudiadas. De tal forma que, se ahonda de manera específica en teoría 

propia de las prácticas de crianza maternas, la autonomía adolescente y las habilidades 

socioemocionales, con la intención de integrar las relaciones y analizar la influencia de unas 

variables sobre otras.  

Así, los resultados de las investigaciones previamente citadas muestran cómo aspectos 

del desarrollo de los hijos preadolescentes, como la autonomía y la manifestación de 

habilidades socioemocionales, se asocian a la crianza. Esta vinculación permite ampliar 

posibles explicaciones que infieren relaciones directas o indirectas entre las variables de 

estudio, por lo que, a partir de estos antecedentes, en la presente investigación interesa 

analizar ¿Cuál es el efecto de las prácticas de crianza maternas en las habilidades 

socioemocionales de los preadolescentes, mediada por su autonomía? Para ello, se presentan 

las siguientes hipótesis, mismas que se detallan en la figura 1. 

3.1 Hipótesis 

A continuación, se presentan las hipótesis que comprenden la investigación: 

Figura 1 

Modelo teórico estructural planteado para la investigación 
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H1: Existe una relación estadísticamente significativa entre la práctica de crianza asociada 

a la comunicación materna y las habilidades sociales los preadolescentes.  

H0: No existe una relación estadísticamente significativa entre la práctica de crianza 

asociada a la comunicación materna y las habilidades socioemocionales de los 

preadolescentes. 

H2: Existe una relación directa y significativa entre la práctica de crianza materna expresión 

de afecto y la autonomía de los preadolescentes. 

H0: No existe una relación directa y significativa entre la práctica de crianza materna 

expresión de afecto y la autonomía de los preadolescentes. 
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H3: Existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza maternas 

asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y las habilidades socioemocionales de 

los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía. 

H0: No existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza maternas 

asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y las habilidades socioemocionales de 

los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía. 

H3a: Existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y las habilidades 

sociales de los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía funcional. 

H0a: No existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y las habilidades 

sociales de los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía funcional. 

H3b: Existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y las habilidades 

emocionales de los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía funcional. 

H0b: No existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y las habilidades 

emocionales de los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía funcional. 

H3c: Existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y la autoeficacia de 

los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía funcional. 
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H0c: No existe una relación indirecta y significativa entre las prácticas de crianza 

maternas asociadas a la comunicación y la expresión de afecto y la autoeficacia de 

los hijos preadolescentes en la cual media la autonomía funcional. 

H4: Existe una relación significativa y positiva entre la autonomía adolescente con las 

habilidades socioemocionales de los preadolescentes. 

H0: No existe una relación significativa ni positiva entre la autonomía adolescente con las 

habilidades socioemocionales de los preadolescentes. 

H4a: Existe una relación significativa y positiva entre la autonomía funcional 

adolescente con las habilidades sociales de los preadolescentes. 

H0a: No existe una relación significativa y positiva entre la autonomía funcional 

adolescente con las habilidades sociales de los preadolescentes. 

H4b: Existe una relación significativa y positiva entre la autonomía funcional 

adolescente con las habilidades emocionales de los preadolescentes. 

H0b: No existe una relación significativa y positiva entre la autonomía funcional 

adolescente con las habilidades emocionales de los preadolescentes. 

H4c: Existe una relación significativa y positiva entre la autonomía funcional 

adolescente con la autoeficacia de los preadolescentes. 

H0c: No existe una relación significativa y positiva entre la autonomía funcional 

adolescente con la autoeficacia de los preadolescentes. 
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H4d: Existe una relación significativa y positiva entre la autonomía actitudinal 

adolescente con las habilidades emocionales de los preadolescentes. 

H0d: No existe una relación significativa y positiva entre la autonomía actitudinal 

adolescente con las habilidades emocionales de los preadolescentes. 

H4e: Existe una relación significativa y positiva entre la autonomía actitudinal 

adolescente con la autoeficacia de los preadolescentes. 

H0e: No existe una relación significativa y positiva entre la autonomía actitudinal 

adolescente con la autoeficacia de los preadolescentes. 

3.2 Objetivo general 

Analizar la influencia de las prácticas de crianza maternas mediadas por la autonomía 

adolescente sobre la expresión de habilidades socioemocionales en preadolescentes de 10 a 

12 años a través de un modelo de medición entre variables. 

3.3 Objetivos específicos 

▪ Examinar el modelo de medición entre las variables observables de la investigación. 

▪ Explicar los parámetros directos e indirectos obtenidos en el modelo estructural entre 

las variables observables. 

▪ Evaluar el ajuste del modelo estructural propuesto acerca de las relaciones existentes 

entre las variables observables y su influencia entre sí.
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4. Método 

4.1 Diseño 

La presente investigación es de tipo transversal con aplicación de cuestionarios para 

la recolección de datos. El análisis de las variables estudiadas se realizó en el marco del 

modelamiento de ecuaciones estructurales (SEM por sus siglas en inglés). El modelamiento 

estructural se ejecutó mediante el path análisis (PA), el cual es un método multivariante que 

permite descomponer el conjunto de variables y verificar el ajuste de modelos causales 

(Hernán y Robins, 2019). 

El PA tiene la ventaja de representar las relaciones teorizadas y estimadas entre las 

variables observables de un modelo complejo con muchas trayectorias direccionales, en 

conveniencia con el principio de parsimonia, a la vez que muestra los efectos estimados y 

su significación estadística (Hoyle, 2023). 

Puede considerarse una ampliación del modelo de regresión múltiple, donde no 

solamente se verifica la contribución directa de un conjunto de variables independientes 

sobre una dependiente sino también la interacción entre las variables predictoras y la 

influencia indirecta de las mismas sobre las variables dependientes, además de incorporar 

en el análisis estadístico los errores de las variables (Kline, 2023; Pérez, et al. 2013). 

Por lo tanto, con la aplicación del PA en el marco del SEM se evalúa un modelo teórico 

para estudiar los efectos entre las variables a partir de datos no experimentales en relaciones 

lineales, facilitando con ello la selección de hipótesis causales relevantes (Weston y Gore, 
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2006). El modelo permite la comprensión de la simultaneidad en las relaciones que se 

presentan tanto en las variables como en los errores asociados a estas (Cupani, 2012). 

4.2 Muestra 

La muestra estuvo conformada por 280 díadas de madres con sus hijas e hijos 

preadolescentes con edades entre los 10 y 12 años matriculados en instituciones educativas 

públicas y privadas de Bogotá D.C., en los grados de cuarto a séptimo y residentes de la 

ciudad de Bogotá, Colombia.  

Participaron voluntariamente un total de cinco instituciones por muestreo no 

probabilístico por conveniencia (Lohr, 2019). Se atendieron los requerimientos mínimos del 

modelamiento estructural (Weston y Gore, 2006), los cuales sugieren al menos una 

participación de 250 personas. Los criterios de inclusión y exclusión que se tomaron en 

cuenta se observan en la tabla 1. 
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Tabla 1 

Criterios de inclusión y exclusión 

Criterios de inclusión Criterios de exclusión 

1. Adolescentes con edades entre 10 y 

12 años. 

1. Adolescentes menores a 10 años y 

mayores de 13. 

2. Estudiantes que asistan a colegios 

públicos o privados de Bogotá, 

modalidad académica, género 

mixto. 

2. Adolescentes reportados con un 

diagnóstico de alguna condición de 

discapacidad. 

3. Adolescentes que convivan con sus 

madres o la figura materna que la 

representa.  

3. Adolescentes que no convivan con 

sus madres. Madres que no vivan 

con sus hijas o hijos. 

4. Familias pertenecientes a grupos 

socioeconómicos: bajo, medio y 

alto*.  

4. Familias que habiten fuera de la 

ciudad de Bogotá. 

*Nota: El grupo bajo estará conformado por los estratos 1 y 2, el medio por el 3 y 4, y el 

alto por el 5 y 6, clasificación de estratos definida por el Artículo 14.8 de la Ley 142 de 

1994. 

De esta forma se obtienen datos de 615 adolescentes y 362 madres y padres de familia. 

Se cruzan los datos para verificar las díadas correspondientes, obteniendo un total de 351. 

Posteriormente, se excluyen 16 casos por incumplir alguno de los criterios de inclusión o 

presentar valores extremos, lo cual totaliza 335 casos. Finalmente, se decide trabajar 

únicamente con la población de madres, por lo que la muestra final es de n=280. 
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4.3 Variables 

1. Prácticas de crianza: acciones de los adultos, especialmente, madres y padres de 

familia, que orientan el desarrollo de los hijos. Pueden diferir en la forma de expresarse y 

los contenidos transmitidos, pero su finalidad es la misma: asegurar la supervivencia e 

integración de los niños a la vida social (Aguirre-Dávila, 2015). Se manifiesta en las 

variables observables comunicación, expresión de afecto y regulación del comportamiento.  

2. Habilidades socioemocionales: capacidad de expresar y regular pensamientos, 

emociones y conductas, enfocándose principalmente en el manejo de emociones, la 

autopercepción y el involucramiento con otros (Keller, 2018; OCDE, 2015; Papadopoulou 

et al. 2014). Sus variables observables son: habilidades sociales, habilidades emocionales y 

autoeficacia. 

3. Autonomía: se concibe como la capacidad para dar dirección a la propia vida, 

establecer metas, sentirse competente y capaz de regular las propias acciones, implica un 

proceso de separación gradual de la influencia de los padres (Noon et al. 1999; Noom, 2001). 

Sus variables observables son autonomía actitudinal, autonomía emocional y autonomía 

funcional. 

4.4 Instrumentos 

4.4.1 Para madres de familia 

1. Cuestionario de Prácticas de Crianza CPC-P Versión-Padres (Aguirre-Dávila, 

2019).  
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Este instrumento buscó medir e identificar las prácticas de crianza a través de 37 ítems 

organizados en una escala tipo Likert (anexo A), con cuatro opciones de respuesta que van 

de “Nunca” a “Siempre”, su alfa de Cronbach es de 0.83. Evalúa las prácticas de crianza en 

torno a las dimensiones de control y apoyo afectivo, las cuales se presentan en tres escalas:  

a) Comunicación madres e hijos: se refiere al contacto verbal y no-verbal entre madres 

e hijos, a través del cual hay intercambio de información, manifestación de 

pensamientos y de experiencias. En su forma positiva se relaciona con las conductas 

que favorecen confianza, seguridad y empatía, y en la expresión negativa está 

relacionada con la intromisión o la falta de diálogo. Esta escala está conformada por 

11 ítems y tiene un alfa de Cronbach de 0.80. 

b) Expresión de afecto: se refiere al modo como las madres demuestran afecto, 

emociones y sentimientos en la relación con sus hijos. En su forma positiva se 

relaciona con las manifestaciones explícitas que favorecen el vínculo paterno filial y 

el bienestar de los niños y los adolescentes, y en su forma negativa con la indiferencia 

o la expresión de emociones que redunden en el bienestar de los adolescentes. 

Conformado por 14 ítems y un alfa de Cronbach de 0.83.  

c) Regulación del comportamiento: se refiere al control ejercido por las madres con el 

fin de orientar el comportamiento de sus hijos y se manifiesta en la demanda de 

disciplina y orden. En su forma positiva se expresa como disciplina inductiva 

(obediencia voluntaria) en la cual se explican las demandas y sus consecuencias, y 

en la expresión negativa se relaciona con el abuso y el autoritarismo. Conformado 

por 12 ítems y un alfa de Cronbach de 0.77.  
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Además de los 37 ítems, las madres de familia completaron una encuesta 

correspondiente a datos acerca de su situación sociodemográfica, incluyendo: edad, nivel 

educativo, estado civil, etnia, ocupación, estrato. Esta encuesta se ubicó en la primera parte 

del cuestionario de prácticas de crianza, al igual que el consentimiento informado para la 

participación de las madres y sus hijas e hijos preadolescentes. 

4.4.2 Para preadolescentes 

Al inicio de la aplicación de los instrumentos a las y los preadolescentes se les 

facilitaron las instrucciones para completar los cuestionarios, además se les presentó una 

encuesta sociodemográfica (anexo B) para conocer aspectos relacionados con la edad, el 

sexo, el tipo de colegio al que asisten, así como información relacionada a con quién viven. 

Seguidamente completaron los siguientes dos cuestionarios: 

1. Cuestionario de Autonomía Adolescente (Noom, 2003). 

Este cuestionario mide tres aspectos de la autonomía de los adolescentes mediante un 

cuestionario de autoinforme. Consta de 18 afirmaciones sobre la capacidad de ejercer control 

sobre la propia vida (anexo C). Los adolescentes indicaron su grado de acuerdo con cada 

afirmación en una escala de cinco puntos, que va desde “no me describe en absoluto” hasta 

una “me describe muy bien”. Se distinguen tres subescalas, cada una de las cuales consta de 

seis ítems.  

a) La autonomía de las actitudes se refiere a la percepción de las metas por medio de 

las oportunidades y los deseos, por ejemplo: “Sé lo que quiero”. Tiene un alfa de 

Cronbach de 0.71. 
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b) La autonomía emocional se refiere a la percepción de la independencia mediante la 

confianza en uno mismo y la individualidad, por ejemplo: “Tengo la tendencia a 

ceder fácilmente ante los demás”. Su alfa de Cronbach es de 0.60. 

c) La autonomía funcional se refiere a la percepción de estrategias mediante la 

autorregulación y el autocontrol, por ejemplo, “Siempre voy directo a mi objetivo”. 

Su alfa de Cronbach es de 0.64.  

Es importante mencionar que este instrumento está escrito originalmente en inglés, 

por lo que se contactó al autor para solicitar el permiso de uso y traducción (anexo D). De 

esta forma, el cuestionario fue sometido a un proceso de traducción cruzada que consistió 

en traducir el cuestionario del inglés al español y posteriormente de español a inglés. Para 

ello se contó con la colaboración de un traductor oficial inglés-español, español-inglés y tres 

profesionales en Psicología bilingües con conocimiento en la temática.  

Así, se combinaron las habilidades desarrolladas en el ámbito profesional a partir del 

dominio teórico y de experiencia, con el conocimiento del idioma, para que la traducción 

estuviera lo más ajustada al contexto de aplicación colombiano y con ello crear la versión 

final del cuestionario. Posteriormente se realizó una comparación de las traducciones 

cruzadas en donde se revisó el análisis de legibilidad mediante el índice Flesch-Szigriszt, 

escala adaptada por Barrio-Cantalejo et al. (2008) la cual da como resultado 89.32, lo cual 

indica que la perspicuidad del cuestionario es muy fácil.  

El instrumento fue aplicado a un total de 615 adolescentes con edades entre 10 y 14 

años, matriculados en grados de cuarto a octavo año en colegios públicos y privados de la 
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ciudad de Bogotá D.C. Los participantes no demostraron confusión en los ítems, ni en las 

instrucciones por lo que no se le aplicaron cambios. El alfa total de la prueba fue de 0.693. 

2. Cuestionario de Adaptación Socioemocional (Mathiesen et al. 2011). 

Esta escala tipo Likert está conformada por 23 ítems (anexo E) y cuenta con cinco 

alternativas de respuesta (totalmente en desacuerdo, un punto; en desacuerdo, dos; ni de 

acuerdo ni en desacuerdo, tres; de acuerdo, cuatro y totalmente de acuerdo, cinco). Los 23 

ítems se distribuyen tres subescalas: Habilidades sociales, habilidades emocionales y 

autoeficacia. Su alfa de Cronbach total es de 0.84. 

a) Habilidades sociales: se refiere a la capacidad de los jóvenes para mantener 

relaciones sociales, por ejemplo: “No tengo problemas para relacionarme con 

las personas de mi edad” y “Mis compañeros me consideran como una persona 

a la que es importante invitar”. Está conformada por seis ítems y presenta un 

alfa de Cronbach de 0.76. 

b) Habilidades emocionales, hace referencia a la habilidad de los adolescentes 

para expresar y regular sus emociones, algunas afirmaciones son: “Tengo 

dificultades para expresar lo que siento” y “Suelo hacer cosas sin pensar en las 

consecuencias”, esta subescala tiene 10 ítems y un alfa de 0.84. 

c) Autoeficacia: evalúa lo relacionado a la capacidad cognitiva para llevar a cabo 

tareas de manera exitosa. Por ejemplo: “Siento que las cosas que me propongo 

me resultan bien gracias a mis capacidades” y “Cuando hago algo incorrecto 
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me hago responsable de las consecuencias”, esta subescala se compone por 

siete ítems y su alfa de Cronbach es de 0.75. 

4.5 Procedimiento 

En primer lugar, se contactó vía correo electrónico a las instituciones educativas que 

se consideró podían formar parte de la investigación. Los datos fueron obtenidos del listado 

del Directorio Único de Establecimientos Educativos de Bogotá D.C., con corte a junio de 

2020 (Secretaría de Educación Distrital, 2020). El correo contenía la invitación para 

participar de la investigación, así como una síntesis correspondiente al proyecto y los datos 

de contacto de la investigadora. Se obtuvo respuesta escrita por parte de tres instituciones 

(anexo F), las otras dos dieron el visto bueno en reuniones presenciales.  

Las cinco instituciones participantes están ubicadas en la ciudad de Bogotá, tres de 

ellas son colegios privados y dos públicos, las cinco tienen modalidad mixta. Se realizaron 

reuniones con los rectores y equipo de Psicología de los colegios para explicar con mayor 

detalle el procedimiento y la finalidad de la investigación, así como los posibles beneficios 

para la población.  

Seguidamente, con el apoyo de las directivas y el equipo de Psico-orientadores de los 

diferentes colegios se procedió a enviar una circular a las madres y padres de familia con 

información general de la investigación (anexo G). En algunas instituciones se envió un link 

con el cuestionario digital (anexo H) para que las madres y padres respondieran, pero ante 

la baja respuesta, se decidió acudir de manera presencial a reuniones o entrega de boletines 

para que las personas encargadas respondieran en físico el cuestionario. Se contó con el 
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apoyo de las docentes directoras de curso, así como los orientadores de las instituciones para 

recolectar los instrumentos.  

Una vez obtenido el visto bueno por parte de los adultos, se procede a enviar un enlace 

para que los adolescentes respondan el cuestionario de manera virtual (anexo I), no obstante, 

por las condiciones de acceso a internet en tres colegios, se aplican los instrumentos en 

formato impreso durante la jornada escolar con un tiempo aproximado de 15 a 20 minutos. 

En ese espacio, además, se les explicó a los estudiantes el objetivo del estudio. Se garantizó 

la confidencialidad de las respuestas, así como la participación voluntaria. 

En cuanto a los colegios, se acordó con cada rector entregar los resultados de la 

investigación en plantillas informativas o mediante talleres relacionados con los hallazgos 

del proyecto, como contraprestación por el apoyo brindado. 

4.6 Valores perdidos 

Una vez se tuvo la base de datos depurada (n=280) con la información de las díadas 

madres e hijos, se procede a analizar los patrones de respuesta ausentes. Se destaca la 

importancia de excluir el menor número de casos para reducir la introducción de sesgos en 

la muestra (Medina y Galván, 2007), así como no superar el 10% con valores de imputación 

(Hair et al. 2019). 

De acuerdo con esto, se procedió a desarrollar un proceso de imputación por escala 

que se llevó a cabo utilizando las medias de cada ítem. Esta técnica de imputación es según 

van Buuren (2018), una forma rápida y sencilla para completar los datos faltantes que se 

emplea cuando faltan pocos valores, como en este caso. En la tabla 2 se observa el total de 
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ítems correspondientes a cada subescala según la muestra, así como el número de casos 

perdidos para cada escala y el porcentaje que le corresponde a cada una. El nivel de 

imputación para cada escala fue inferior al 1,3%, mientras que el total fue de 8,09% con lo 

cual se mantienen las recomendaciones de no superar el 10% del total de la muestra. 

Tabla 2 

Resumen de valores perdidos según escala  

Variable Total Número de casos Porcentaje 

Comunicación 3080 33 1,07% 

Regulación 3360 43 1,27% 

Afecto 3920 49 1,25% 

Autonomía actitudinal 1680 17 1,01% 

Autonomía emocional 1680 13 0,77% 

Autonomía funcional 1680 15 0,89% 

Habilidades 

emocionales 

2800 19 0,67% 

Habilidades sociales 1680 12 0,71% 

Autoeficacia 1960 9 0,45% 
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4.7 Análisis de datos 

En un primer momento se realizó el análisis descriptivo, así como el análisis de 

consistencia interna de los instrumentos (Alfa de Cronbach), y la comprobación de la 

normalidad multivariante. Para ello se utilizó el paquete estadístico SPSS v.25 (IBM, 

2019a).  Un segundo momento comprendió el estudio multivariado del Path Análisis, el cual 

permitió especificar las relaciones entre las variables observables ubicadas a la izquierda de 

la figura 1, como las variables independientes (exógenas), con las variables observables 

ubicadas en el lado derecho variables dependientes (endógenas) (Hair et al. 2019), con lo 

cual se examinó el modelo de medición y se da respuesta al objetivo 1 de la investigación. 

Para llevar a cabo este análisis, se hizo uso del software Amos v.26 (IBM, 2019b). La 

evaluación del modelo del ajuste estructural contempló los siguientes indicadores: valores 

mínimos de chi cuadrado (CMIN), relación del chi cuadrado sobre los grados libertad 

(CMIN/DF) inferior a dos. Valores del error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) 

inferior a .05. Índices relativos de ajuste mayores a .90: índice Tucker-Lewis (TLI), ajuste 

comparativo (CFI), ajuste normado (NFI) e índice de ajuste incremental (IFI). Los valores 

ubicados en los rangos de estos indicadores reflejan un buen ajuste (Arbuckle, 2014; Byrne, 

2016). La explicación de estos parámetros y la evaluación de su ajuste permiten dar 

respuesta a los objetivos 2 y 3 del estudio. 

4.8 Consideraciones éticas 

Para llevar a cabo la presente investigación, se obtuvo la aprobación del Comité de 

ética de la Facultad de Ciencias Humanas (anexo J). Además de ello, se tomaron en cuenta 
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las recomendaciones de la Universidad Nacional de Colombia con respecto al uso de buenas 

prácticas en investigación (Universidad Nacional de Colombia, 2019).  La investigadora 

declara no tener conflicto de intereses y que todos los procedimientos realizados estuvieron 

de acuerdo con los estándares éticos del comité de investigación institucional. 

De igual forma, se atendieron las orientaciones establecidas por la American 

Psychological Association (2010) para la investigación con participantes humanos y se 

garantizó que los procedimientos estuvieran ceñidos a lo planteado en la Ley 1090 de 2006 

(Congreso de la República, 2006) acerca del Código Deontológico y Bioético para el 

Ejercicio de la Profesión de Psicología, cuyo capítulo VII se refiere a la Investigación 

Científica, la Propiedad Intelectual y las Publicaciones, destacando los siguientes principios:   

▪ Artículo 2°, destacan los principios de confidencialidad, bienestar de los 

participantes, evaluación de técnicas a utilizar y la investigación con participantes 

humanos, dando prioridad a su dignidad y bienestar.  

▪ Artículos 3°, 4° y 5° sobre el ejercicio profesional del psicólogo y su actuación en 

enseñanza y aplicación de conocimiento a la investigación, teniendo en cuenta los 

criterios de validez científica e impacto social, las capacidades y el campo de 

competencia de cada persona implicada en conjunto con otras instituciones.  

▪ Artículo 31, puesto que será un trabajo de investigación realizado por profesionales 

junto a estudiantes de pregrado y posgrado, se requiere de un previo consentimiento 

de las personas con las que se va a trabajar.  
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▪ Capítulo VII, de la investigación científica, la propiedad intelectual y las 

publicaciones. 

En ese sentido todos los participantes aceptaron su participación voluntaria mediante 

un consentimiento informado escrito. Todos los datos se trataron tomando en cuenta la 

confidencialidad de la información.
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5. Resultados 

En el presente capítulo se exponen los hallazgos del trabajo desarrollado, se inicia con 

la presentación de las características sociodemográficas de los participantes, mediante 

estadísticos descriptivos, seguidamente se realiza el análisis exploratorio de las relaciones 

entre las variables observables, la evaluación de variaciones en las puntuaciones 

relacionadas con el sexo de los adolescentes y finalmente se presenta el modelo estructural. 

5.1 Participantes 

La muestra estuvo conformada por 280 díadas de madres y sus correspondientes hijas 

e hijos adolescentes. Según la tabla 3 la edad promedio de las madres que respondieron el 

cuestionario fue de 36 años (DE=8.34). Además, se aprecia que la nacionalidad de la 

mayoría de las participantes (92.5%) es colombiana, una minoría (5.4%) indicó ser 

venezolana y unas pocas personas (2.1%) no respondieron. En cuanto a la cultura o etnia 

con la que se identifican las madres la mayor parte (86.8%) dijo no pertenecer a ningún 

grupo étnico, algunas (2.9%) señalaron ser indígenas o negras, mulatas o afrodescendientes 

(3.9%), mientras que hubo quienes (6.4%) decidieron no responder. 
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Tabla 3 

Nacionalidad y etnia de las madres que conforman la muestra analizada 

Característica Número de casos Porcentaje 

Nacionalidad 

Venezolana 15 5.4% 

Colombiana 259 92.5% 

No respondió 6 2.1% 

Etnia 

Indígena 8 2.9% 

Negra, mulata o afro 11 3.9% 

Ninguna de las anteriores 243 86.8% 

 

En cuanto al nivel educativo de las madres la tabla 4 evidencia que un 12.9% de ellas 

únicamente alcanzó a cursar la primaria como grado máximo, mientras que el bachillerato 

obtuvo el porcentaje más alto (45.7%) como nivel educativo alcanzado. En ese mismo 

contexto, se reportan niveles educativos posteriores a la escuela y colegio, algunas mamás 

(11.8%) indicaron tener estudios universitarios, mientras que otras (21.4%) señalaron tener 

educación técnica o especialización (5.4%), estos dos niveles educativos son prueba de la 

formación avanzada que existe en el país en lo referente a oficios. Por su parte, pocas mamás 
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(2.1%) cuentan con un posgrado, de manera concreta una maestría. Finalmente, hubo madres 

que no respondieron (.7%). 

Concerniente a la ocupación la mayoría de las madres (50.7%) indicaron tener un 

empleo formal, seguido de quienes se ocupan de labores del hogar (20.7%), el empleo 

informal (5%) y el trabajo independiente (15%) fueron otras de las opciones laborales que 

las madres manifestaron. De igual forma, hubo madres que señalaron ser estudiantes (1.4%), 

algunas que reportaron otros oficios (4.3%) y quienes no contestaron ninguna opción (2.5%). 

Algunos empleos formales que se destacan dentro de los señalados por las madres son: 

asesoría en ventas, operar maquinaria, contaduría, asistente administrativa, técnica de aseo, 

estilista, modista. 

Tabla 4 

Nivel educativo, ocupación y estrato de las madres que conforman la muestra analizada 

Característica Número de casos Porcentaje 

Nivel educativo 

Primaria 36 12.9% 

Bachillerato 128 45.7% 

Universidad 33 11.8% 

Educación técnica 60 21.4% 

Especialización 15 5.4% 

Posgrado: maestría 6 2.1% 
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No reporta 2 .7% 

Ocupación 

Labores del hogar 58 20.7% 

Empleada formal 142 50.7% 

Empleada informal 14 5% 

Independiente 42 15% 

Desempleada 1 .4% 

Estudiante 4 1.4% 

Otros 12 4.3% 

No reporta 7 2.5% 

Estrato 

Estrato 1 7 2.5% 

Estrato 2 193 68.9% 

Estrato 3 55 19.6% 

Estrato 4 12 4.3% 

Estrato 5 1 .4% 

No reporta 12 4.3% 

 

Relacionado al estrato la tabla 4 también muestra que la mayoría de las madres 

participantes pertenecen al estrato 2 (68.9%), seguido del estrato 3 (19.6%), en tercer lugar, 
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se ubica el estrato 4 (4.3%), luego el estrato 1 (2.5%), finalmente el menor porcentaje 

representa el estrato 5 (.4%). Hubo madres que no reportaron su estrato (4.3%). 

Por su parte, la tabla 5 señala el estado civil de las madres, donde la mayoría indica 

no estar casada, pero sí vivir en pareja (47.1%), seguido de las madres que están solteras 

(23.6%), también hubo quienes manifestaron estar casadas (16.8%), separadas (9.6%) y en 

menor medida las que no reportaron su situación (2.9%). 

Tabla 5 

Estado civil de las madres que conforman la muestra analizada 

Característica Número de casos Porcentaje 

Estado civil 

No está casada y vive en 

pareja 

132 47.1% 

Está casada 47 16.8% 

Está separada 27 9.6% 

Está soltera 66 23.6% 

No reporta 8 2.9% 

 

Ahora bien, en cuanto a los preadolescentes tal y como se aprecia en la tabla 6, se 

contó con la participación de 142 mujeres (50.7%) y 138 hombres (49.3%) de 10 a 12 años, 

con una edad promedio de 10.9 (DE=.733), los preadolescentes con diez años ocupan el 
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segundo lugar de frecuencia (27.5%), debido a que la mayoría (46.4%) tiene 11 años y casi 

una cuarta parte (26.1%) tiene 12 años. 

Tabla 6 

Sexo y edad de los preadolescentes que conforman la muestra analizada 

Característica Número de casos Porcentaje 

Sexo 

Mujeres 142 50.7% 

Hombres 138 49.3% 

Edad 

10 años 77 27.5% 

11 años 130 46.4% 

12 años 73 26.1% 

 

En lo que respecta a información concerniente a la caracterización de la institución 

educativa a la que pertenecen los preadolescentes de la muestra, en la tabla 7 se aprecia el 

tipo de colegio y los cursos. Para el primer punto, la mayoría (79.3%) pertenece a una 

institución pública, mientras que la menor parte de los participantes (20.7%) está 

matriculada en un colegio privado. En cuanto a los cursos de los preadolescentes, el grado 

cuarto posee algunos estudiantes (3.6%), mientras que los grados de quinto (46.8%) y sexto 
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(48.2%) son los que reúnen la mayoría de los participantes. Séptimo cuenta con la menor 

parte (1.4%) de los preadolescentes que participaron en la investigación.    

Tabla 7 

Tipo de colegio y curso de los preadolescentes que conforman la muestra analizada 

Característica Número de casos Porcentaje 

Tipo de colegio 

Público 222 79.3% 

Privado 58 20.7% 

Curso 

Cuarto grado 10 3.6% 

Quinto grado 131 46.8% 

Sexto grado 135 48.2% 

Séptimo 4 1.4% 

 

Finalmente, con respecto a la figura parental que convive con el preadolescente, en la 

tabla 8 se muestra que una parte importante de la muestra (42.5%) indica vivir únicamente 

con la madre, siendo la mayoría (55.7%) quienes respondieron que viven con ambas figuras: 

madre y padre. En una menor representación (1.4%) están los preadolescentes que 

reportaron vivir con su papá, sin embargo, en los cuatro casos fue la madre de familia quien 

completó el cuestionario y participó de la investigación. 
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Tabla 8 

Figura paterna de convivencia de los preadolescentes que conforman la muestra analizada 

Característica Número de casos Porcentaje 

Figura paterna con la que convive 

Solo con la madre 120 42.9% 

Solo con el padre 4 1.4% 

Con ambos 156 55.7% 

 

5.2 Análisis exploratorio 

5.2.1 Descriptivos 

En este apartado se exponen los análisis descriptivos de cada una de las variables de 

las madres y los preadolescentes. En términos del supuesto de normalidad, es importante 

analizar el comportamiento de los descriptivos. De esta forma, se consideró la cercanía en 

los valores de la media y la mediana, los valores de asimetría (AS) y curtosis (K) cercanos 

a cero, así como los valores del estadístico de Kolmogorov-Smirnov con la corrección de 

Lilliefors (Hair et al. 2019).  

En primer lugar, respecto a las prácticas de crianza (tabla 9), se identifica que las 

madres obtuvieron una media mayor en la expresión de afecto (�̅�= 41.61; DE= 6.67) y 

comunicación (�̅�= 30.73; DE= 3.01), este resultado sugiere que las madres tienden a 
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expresar mejor sus muestras de cariño hacia sus hijos, así como entablar conversaciones con 

mayor facilidad. En cuanto a la regulación del comportamiento, podría decirse que las 

madres tienen dificultades para regular la conducta de sus hijos, ello debido a que esta 

variable obtuvo la media más baja (�̅�= 24.15; DE= 2.46). 

Con respecto a los descriptivos correspondientes a la normalidad para las variables 

observables de prácticas de crianza, en la tabla 9, se aprecia la tendencia a la normalidad de 

los datos, pues los valores de la media y la mediana tienden a aproximarse y los valores de 

AS y K se mantienen por debajo de 1, e incluso la mayoría de los valores se encuentran por 

debajo de 0.6. Asimismo, se verificó la normalidad haciendo uso de gráficos, por tanto, 

teniendo en cuenta lo anterior puede afirmarse que las variables se distribuyen conforme a 

la curva normal (George y Mallery, 2018; Hair et al. 2019).  

Tabla 9 

Descriptivos de las variables de prácticas de crianza maternas 

Variable Media DE Mediana As K 

Kolmogorov – 

Smirnov 

Estad. Gl Sig 

Comunicación 30.73 3.01 31 -.501 -.070 .103 280 .000 

Expresión de 

afecto 
41.61 4.67 42 -.513 .565 .080 280 .000 

Regulación 24.15 2.46 24 -.440 -.246 .119 280 .000 

Nota: DE= Desviación estándar, As= Asimetría, K= Curtosis, Estad= Estadístico,  gl= 

Grados de libertad, Sig= Significancia. 
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En lo concerniente a los análisis descriptivos de las variables estudiadas en los 

preadolescentes, propias de la autonomía y las habilidades socioemocionales, en la tabla 10 

se encontró que los preadolescentes tienen a manifestar mejor su autonomía actitudinal (�̅�= 

20.09; DE= 4.05), lo cual significa que perciben de manera más clara sus posibilidades para 

definir las oportunidades, metas y objetivos. Similar es el caso de la autonomía funcional 

(𝑥 ̅= 19.11; DE= 3.86), que les permite percibir sus estrategias de control y autorregulación 

para tomar decisiones y evaluar oportunidades. En menor medida se presenta la autonomía 

emocional (�̅�= 17.99; DE= 3.88), que hace referencia a las dificultades que pueden enfrentar 

los preadolescentes durante sus procesos de individuación. 

Para estas variables, es necesario atender al comportamiento de los descriptivos que 

acompañan el supuesto de normalidad, con lo cual se aprecian valores de media y mediana 

muy cercanos, valores de AS y K por debajo de 1, en este caso todos son menores a .4, por 

lo que, en ese sentido, la presunción de normalidad se considera confirmada. 

Ahora bien, los descriptivos de la variable habilidades socioemocionales indican que 

los preadolescentes suelen expresar mejor sus habilidades emocionales (𝑥 ̅= 28.79; DE= 

7.59), que sus habilidades sociales (�̅�= 21.84; DE= 4.78), siendo esta la que menor 

frecuencia usan, pues su media es la más baja de las tres variables observables. Ello puede 

asociarse a la etapa de transición en la que se encuentran los preadolescentes, donde a veces 

el comportamiento social tiende a ser más reservado. En cuanto a la autoeficacia esta tiene 

una media alta (�̅�= 27.01; DE= 5.01), lo cual sugiere que los participantes reconocen sus 

capacidades para expresar sus emociones y comportarse socialmente. 
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Tabla 10 

Descriptivos de las variables adolescentes: autonomía y habilidades socioemocionales  

Variable Media DE Mediana As K 

Kolmogorov – 

Smirnov 

Estad. Gl Sig 

Autonomía 

actitudinal 
20.09 4.05 20 -.099 -.175 .068 280 .004 

Autonomía 

emocional 
17.99 3.88 18 -.158 .327 .088 280 .000 

Autonomía 

funcional 
19.11 3.86 19 -.003 .089 .073 280 .001 

Habilidad 

social 
21.84 4.78 22.50 -.421 -.387 .096 280 .000 

Habilidad 

emocional 
28.79 7.59 29 -.421 -.387 .050 280 .084 

Autoeficacia 27.01 5.01 28 -.600 .049 .099 280 .000 

Nota: DE= Desviación estándar, As= Asimetría, K= Curtosis, Estad= Estadístico,  gl= Grados de 

libertad, Sig= Significancia. 

 

Para la variable de habilidades emocionales el estadístico de Kolmogorov-Smirnov 

(tabla 10) sí tiene una significancia superior a .05 (p=.084) por lo que su comportamiento sí 

es normal. Por su parte para las otras dos variables se asume la tendencia a la normalidad, 
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pues los valores de sus medias y medianas son cercanos, además los valores de AS y K están 

por debajo de 1, en este caso todos son menores a .6. 

5.2.2 Análisis preliminar de las relaciones 

Para evaluar la asociación entre las variables estudiadas, se desarrolló un estudio 

correlacional entre ellas, el cual se muestra en la tabla 10. Se observa que las variables 

observables de la crianza se asocian significativamente entre ellas. El afecto sobre la 

comunicación presenta la correlación más alta (r=.554; p<.01), por su parte la regulación 

sobre la comunicación también presenta una correlación alta y significativa (r=.509; p<.01). 

Mientras que la correlación con el valor más bajo, pero igualmente significativo entre estas 

variables de crianza, se presenta entre la variable regulación sobre el afecto (r=.418; p<.01). 

Las variables de autonomía mostraron relaciones altas entre sí, tal es el caso de la 

autonomía funcional sobre la actitudinal (r=.509; p<.01), mientras que la asociación más 

débil corresponde a la autonomía emocional sobre la autonomía actitudinal (r=.215; p<.01). 

Por su parte, la asociación entre la autonomía funcional sobre la emocional (r=.245; p<.01), 

es significativa, pero no tan alta. 

Ahora bien, la asociación entre las variables observables de habilidades 

socioemocionales muestra que la correlación más alta se presenta entre la autoeficacia y las 

habilidades sociales (r=.522; p<.01), seguida de las habilidades sociales sobre las 

emocionales (r=.214; p<.01). Por su parte, la correlación con el valor más bajo es la que se 

observa entre la autoeficacia y las habilidades emocionales (r=.165; p<.01). 
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En cuanto a las correlaciones que se suscitan entre las autonomías y las habilidades 

socioemocionales, se evidencia que la asociación más alta es la que se da entre las 

habilidades emocionales y autonomía funcional (r=.445; p<.01), de igual forma las 

habilidades emocionales y la autonomía actitudinal presentan una correlación alta y 

significativa (r=.409; p<.01). Otra de las asociaciones altas es la de autoeficacia y autonomía 

funcional (r=.355; p<.01), así como la relación entre autoeficacia y autonomía actitudinal 

(r=.328; p<.01). Las habilidades sociales por su parte se relacionan con la autonomía 

funcional (r=.319; p<.01) y con la autonomía actitudinal (r=.235; p<.01). La correlación más 

baja se presenta entre las habilidades emocionales y la autonomía emocional (r=.185; 

p<.01). 

De esta manera, se observa que ninguna correlación significativa es negativa, por lo 

que no hay asociaciones inversas entre las variables. Así mismo, hay clara vinculación entre 

las variables observables pertenecientes a las variables de los preadolescentes. Por último, 

se confirma el supuesto de no colinealidad, ya que no hubo valores iguales o mayores a .80 

(Avendaño et al. 2014). 
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Tabla 11 

Correlaciones de las variables observables 

Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

1. Comunicación 1         

2. Expresión de 

afecto 
.554** 1        

3. Regulación .509** .418** 1       

4. Autonomía 

Actitudinal 
.030 .022 .002 1      

5. Autonomía 

Emocional 
-.035 -.037 -.046 .215** 1     

6. Autonomía 

Funcional 
-.033 -.101 -.039 .509** .245** 1    

7. Habilidades 

emocionales 
.030 .028 -.039 .409** .185** .445** 1   

8. Habilidades 

sociales 
.104 .028 .051 .235** .096 .319** .214** 1  

9. Autoeficacia .005 .019 -.005 .328** .092 .355** .165** .522** 1 

Nota: ** la correlación es significativa en el nivel p<.01 (bilateral) 

 

Por otra parte, en la tabla 12 se presentan las asociaciones entre las variables 

observables de las prácticas de crianza materna con el nivel educativo alcanzado por las 
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madres, así como su estrato. Se evidencia la correlación significativa entre la expresión de 

afecto y el nivel educativo alcanzado (Rho= .210; p<.01), esto quiere decir que, a mayor 

escolaridad de las madres, mayor expresión de afecto hacia sus hijos preadolescentes. De 

manera similar, otra de las asociaciones significativas encontradas es la que se presenta entre 

la expresión de afecta materno y el estrato (Rho= .143; p<.05). Esta relación puede asumirse 

como que, a mayor estrato de las madres, mayor expresión de afecto hacia sus hijos. 

Tabla 12 

Correlaciones entre las variables observables de crianza materna y las variables de nivel 

educativo alcanzado y estrato 

Variables Nivel educativo alcanzado Ocupación Estrato 

 

Comunicación  -.008 .049 .090 

Expresión de afecto  .210** -.022 .143* 

Regulación  .080 -.001 .042 

Nivel educativo alcanzado  1.000 .149* .264** 

Ocupación  .149* 1.000 .009 

Estrato  .264** .009 1.000 

Nota: ** la correlación es significativa en el nivel p<.01 (bilateral), * la correlación es 

significativa en el nivel p<.05 (bilateral). 
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5.3 Variaciones en las puntuaciones según el sexo de las y los 

preadolescentes 

Con la intención de analizar posibles variaciones en las puntuaciones de las variables 

observables de los preadolescentes, según su sexo, se desarrolla la prueba de Levene (tabla 

13) para verificar la igualdad de varianzas, cuyos valores de significancia en todas las 

variables fue p>.05, lo cual permite asumir la homogeneidad de las varianzas y con ello 

cumplir el supuesto de homocedasticidad. 

Seguidamente se ejecuta una prueba t para muestras independientes, con la intención 

de identificar la existencia de diferencias significativas en las puntuaciones. El resultado 

obtenido muestra que para el caso de la autonomía actitudinal sí se encuentran diferencias 

significativas para el caso de los hombres (p=.000), lo cual puede interpretarse como una 

mayor claridad acerca de sus posibilidades y escoger qué opción elegir (�̅�=21.25; DE= 3.76). 

La otra diferencia significativa corresponde a la autonomía funcional (p=.001), donde 

los hombres también presentan un incremento con respecto a las mujeres (�̅�=19.90; DE= 

3.59), lo cual puede asociarse con la capacidad de los preadolescentes varones para dirigir 

su comportamiento y lograr metas propias. 
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Tabla 13 

Diferencias en las variables según el sexo de los preadolescentes 

Variable 

Prueba de 

Levene 
Prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. T gl Sig. 
Diferencia 

de medias 

Diferencia 

de error 

95% 

confidencialidad 

Inferior Superior 

Comunicación  .000 .984 .517 278 .605 .186 .361 -.523 .896 

Expresión de 

Afecto 
 4.71 .051 -.453 278 .651 -.253 .560 -1.35 .848 

Regulación  .005 .942 .276 278 .783 .081 .296 -.500 .663 

Autonomía 

Actitudinal 
 .287 .593 -4.89 278 .000 -2.28 .466 -3.19 -1.36 

Autonomía 

Emocional 
 8.27 .054 -1.35 278 .176 -.628 .463 -1.54 .283 

Autonomía 

Funcional 
 2.31 .129 -3.42 278 .001 -1.55 .453 -2.44 -.662 

Habilidades 

emocionales 
 .271 .603 -1.65 278 .098 -1.50 .905 -3.28 .280 

Habilidades 

sociales 
 2.11 .147 -1.48 278 .140 -.846 .571 -1.97 .279 

Autoeficacia  1.35 .245 -.239 278 .812 -.143 .600 -1.32 1.03 

Nota: sig= significación bilateral, gl= grados de libertad 
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5.4 Modelamiento estructural con Path Análisis 

Se generó un primer modelamiento estructural con Path Análisis empleando las nueve 

variables observables inicialmente planteadas, para ello se utilizó la técnica de estimación 

de máxima verosimilitud. Sin embargo, el ajuste de este modelo no resultó aceptable (figura 

2), por ejemplo: los indicadores de ajuste absoluto no fueron significativos y estuvieron por 

encima del criterio aceptable inferior a 3 (CMIN= 138,603, DF= 18, CMIN/DF= 7.700).  

De igual forma, los indicadores de ajuste comparativo fueron menores del criterio 

aceptable: superior o igual a .90 (NFI= .709, RFI= .418, IFI= .737, TLI= .453, CFI= .726). 

Además, se encontraron dificultades en otros indicadores relevantes como RMSEA (.155) y 

AIC (210,603). A su vez, de los valores p asociados a cada variable únicamente cuatro 

resultaron significativos, el resto presentó datos muy alejados del p=.05. 
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Figura 2 

Primer modelamiento estructural con Path Análisis, planteado con las escalas completas 

Nota: relaciones significativas cuando p< .05 y p< .001. 

 

Debido a lo anterior, se procedió a revisar de manera detallada cada uno de los análisis 

descriptivos, las correlaciones entre las variables observadas y los índices de modificación 

de Amos para determinar las propiedades de cada variable. En ese sentido, se determinó la 

exclusión de la variable observable regulación del comportamiento materno, ya que no 

presentó ninguna relación significativa con las demás variables, así como ninguna 

correlación con las variables observables de los adolescentes (tabla 11).  
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Igualmente, su valor en la relación regulación y habilidades sociales fue de β= -.01, 

con un estimado de -.008 y un p=.926 (p< .05), mientras que la relación entre regulación y 

autonomía actitudinal fue de β= -.11, un estimado de .05 y un p=.535 (p< .05) lo cual en 

ambos casos indica una contribución insignificante al modelo, así como valores p no 

significativos. 

De igual forma, se excluyó la escala correspondiente a autonomía emocional, pues a 

pesar de presentar correlación con la autonomía funcional y las habilidades emocionales 

(tabla 11), en la relación autonomía emocional y habilidades emocionales su β= -.10 y su 

estimado fue de .19, ambos valores bajos para considerar su contribución al Path Análisis, 

además del valor de su p= .064 (p< .05), lo cual indica un valor no significativo.  

Tomando en cuenta lo anterior, la exclusión de las escalas de regulación del 

comportamiento y autonomía emocional permitió mejorar el ajuste del modelo estructural 

para obtener parámetros aceptables. Este proceso, dio como resultado el modelo estructural 

de la figura 3, en donde se observa un valor de curtosis multivariada de 1.849, con un valor 

crítico inferior a 1.96 (c.r= 1.869), lo cual evidencia el cumplimiento del supuesto de 

normalidad multivariante (Kline, 2023). A su vez, se obtiene un modelo con un mejor ajuste 

comparativo e indicadores aceptables respecto al modelo anterior. 

 

 

 

 



64  

 

 

Figura 3 

Modelo estructural ajustado 

 

Nota: relaciones significativas cuando p< .05 y p< .001. 

 

Este modelo analiza las relaciones directas e indirectas entre siete variables 

observables: comunicación materna, expresión de afecto materno, autonomía funcional, 

autonomía actitudinal, habilidades sociales, habilidades emocionales y autoeficacia. La 

calidad de ajuste del modelo es adecuada ya que todos los indicadores están en el rango de 

aceptabilidad: CMIN= 4,591, DF= 9, CMIN/DF= .510, los indicadores de ajuste 

comparativo con valores superiores o iguales a .90: NFI= .989, RFI= .975, IFI= 1, TLI= 1, 

CFI= 1, RMSEA= .000 y AIC= 56,591. 

Para analizar la adecuación del modelo, se estudió la significación de las relaciones 

entre las distintas variables. Todos los pesos de regresión son significativos al nivel de p< 

.05. Según este modelo la comunicación materna muestra una contribución significativa 
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directa sobre las habilidades sociales de los hijos preadolescentes (β= .11; p< .05). La 

relación indirecta entre la covarianza de las variables comunicación y expresión de afecto 

con habilidades sociales mediada por la autonomía funcional equivale a .14, por lo que tiene 

mayor influencia que la relación directa. El afecto a su vez se relaciona de manera inversa 

con la autonomía funcional (β= -.11; p< .05). 

Ahora bien, las relaciones que mostraron una mayor contribución significativa directa 

entre las variables de autonomía y las habilidades socioemocionales fueron la presentada 

entre la autonomía funcional y las habilidades sociales (β= .32; p< .001), así como la 

asociación entre autonomía funcional y habilidades emocionales (β= .32; p< .001). 

Asimismo, la autonomía funcional se relaciona directa y positivamente con la autoeficacia 

(β= .28; p< .001). 

Con respecto a la variable autonomía actitudinal, se observa que esta tiene un efecto 

directo, positivo y significativo sobre las habilidades emocionales (β= .24; p< .001), así 

como sobre la autoeficacia (β= .16; p< .01). 

De acuerdo con lo anterior, los resultados obtenidos permiten aceptar las hipótesis 

planteadas en la presente investigación, confirmando que existe una relación 

estadísticamente significativa entre la comunicación materna y las habilidades sociales de 

los preadolescentes (H1), entre las prácticas de crianza maternas asociadas a la 

comunicación y expresión afecto y la autonomía de los preadolescentes (H2).  

De igual forma, hay una relación indirecta entre las prácticas de crianza maternas 

comunicación y afecto y las habilidades socioemocionales de los hijos preadolescentes en 

la cual media la autonomía (H3). Además, hay una relación directa entre las variables 
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observables de la autonomía adolescente con las variables observables de las habilidades 

socioemocionales de los preadolescentes (H4).
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6. Discusión 

En cuanto a los hallazgos descriptivos que surgieron de la investigación primeramente 

los resultados muestran relaciones significativas asociadas a aspectos socioeconómicos de 

las madres y su relación con la expresión de afecto, como práctica de crianza. Un segundo 

resultado hace referencia a diferencias en la autonomía de los preadolescentes, según el sexo 

de los hijos. 

Así, en primer lugar, se ubica lo relacionado con la expresión de afecto materno y el 

nivel educativo de las madres, en términos de que, a mayor escolaridad obtenida por parte 

de las madres, mayor expresión afectiva hacia sus hijos preadolescentes. En segundo lugar, 

se encuentra lo referido a la relación entre expresión de afecto y estrato, por lo que, a mayor 

estrato de las madres, mayor muestra de afecto hacia los hijos. Estos aspectos son relevantes 

al considerar el contexto sociocultural y determinaciones de desigualdad que se pueden 

presentar en la muestra estudiada. 

Autores como Ruiz et al. (2023) afirman que las madres con mayores recursos 

socioeconómicos y educativos suelen tener más tiempo y oportunidades para interactuar con 

sus hijos, para proporcionarles experiencias de aprendizaje, expresar cariño, apoyo y para 

fomentar su autonomía. Por otro lado, Rachman et al. (2023) señalan que, en familias con 

menos recursos, las madres pueden estar más preocupadas por las necesidades básicas y 

tener menos disponibilidad para apoyar el desarrollo socioemocional y autónomo de sus 

hijos. De tal forma que, el desarrollo socioemocional de los hijos está influenciado por las 

condiciones educativas de las madres y sus características socioeconómicas, pues aquellas 
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con mejores condiciones dedicarán más tiempo a este aspecto de los hijos frente a las que 

no tienen condiciones tan favorecedoras. 

Ying et al. (2019) plantean que las madres con mayor educación pueden crear 

ambientes hogareños más enriquecedores y saludables para los hijos, por lo que la educación 

proporciona a las madres conocimientos y habilidades importantes para facilitar espacios 

afectivos. Asimismo, Schochet et al. (2020) sostienen que el nivel educativo de las madres 

presagia el bienestar de los hijos, pues estas madres tienden a favorecer mejores habilidades 

socioemocionales en sus hijos preadolescentes mediante la expresión de afecto a diferencia 

de aquellas madres con menor nivel educativo. Estos autores también afirman que una 

mayor educación puede aumentar efectivamente los ingresos de las madres y, por tanto, los 

recursos del hogar, que se asocian positivamente con las habilidades socioemocionales de 

los hijos. Así, madres con mayor educación pueden tener mayores recursos económicos y 

poder de negociación en el hogar, lo que lleva a mejor expresión afectiva y atención a los 

hijos (Ying et al. 2019), así como una mayor tendencia a la afiliación y a mostrar más amor 

y afecto hacia los hijos (Labelle et al. 2024). 

En ese sentido, Lombardi (2021) señala que aumentos en los ingresos de las madres 

pueden proporcionar pequeños aumentos positivos a la sensibilidad en la interacción madres 

– hijo, lo cual se ha relacionado con el desarrollo socioemocional de los preadolescentes. De 

igual forma, Lam y Chung (2023) resaltan que mejores condiciones socioeconómicas 

favorecen en las madres prácticas asociadas al afecto tales como: elogiar a los hijos, 

expresarles afecto positivo y mostrar empatía. 
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 En cuanto a las diferencias en la autonomía según el sexo de los preadolescentes, los 

resultados indican que en la autonomía actitudinal hay diferencias para el caso de los 

hombres, lo cual puede interpretarse como una mayor claridad acerca de sus posibilidades 

y escoger qué opción elegir. Así mismo, los hombres también presentan un incremento en 

su manifestación de la autonomía funcional, aspecto que puede asociarse con la capacidad 

de los preadolescentes varones para dirigir su comportamiento y lograr metas propias. 

En ese sentido, es importante analizar la influencia de las prácticas de crianza materna 

en la construcción de la autonomía en los preadolescentes hombres, Skoczeń (2022), afirma 

que en la crianza existen diferencias asociadas a diversas técnicas según el sexo del hijo, 

además de señalar que las madres son más cálidas y expresan más sus emociones. A su vez, 

Endendijk, et al. (2016), menciona que el uso diferenciado de estrategias de control y apoyo 

a la autonomía parental, según el sexo de los hijos, esté influenciado por los estereotipos de 

roles de género, ya que cuando las madres tienen actitudes tradicionales, es más probable 

que muestren una crianza diferenciada según el hijo sea hombre o mujer. En este caso, los 

mismos autores sostienen que en términos de autonomía, las prácticas de crianza ejercidas 

por madres muestran más estrategias de apoyo a la autonomía para los preadolescentes 

hombres, que para las mujeres. 

Resultados similares son reportados por Esteinou et al. (2020) al indicar que en el 

contexto mexicano las madres, tienden a apoyar más la autonomía de los adolescentes 

varones, lo cual puede asociarse a que las mujeres en contextos latinoamericanos están más 

controladas que los hombres. De manera similar, Dutra-Thomé et al. (2019) resaltan que en 

el caso de Brasil el desarrollo de la autonomía tiene variaciones según el sexo de los 

adolescentes, pues los hombres puntúan más alto, lo que implica que las adolescentes 



70  

 

 

mujeres reciben menos estímulo para manifestar acciones autónomas, lo cual refuerza roles 

de género. 

Ahora bien, en lo concerniente a las relaciones causales planteadas en el modelamiento 

estructural con Path análisis, es importante considerar que los hallazgos de la presente 

investigación permiten comprobar que las prácticas de crianza maternas asociadas a la 

comunicación y al afecto influyen de manera directa sobre las habilidades sociales de los 

preadolescentes de 10 a 12 años e influyen de manera indirecta a través de la mediación de 

la autonomía en las habilidades emocionales y la autoeficacia. También se destaca la 

relación directa entre la autonomía funcional y actitudinal con las habilidades 

socioemocionales de los preadolescentes. Por lo tanto, hay razones conceptuales y 

estadísticas para presentar las relaciones descritas dentro de un modelo estructural integrado, 

propuesto para explicar las hipótesis planteadas, como se procede a continuación. 

En cuanto a la primera hipótesis del modelamiento estructural con Path Análisis, esta 

hace referencia a la relación directa entre la comunicación materna y la habilidad social de 

los preadolescentes. Se destaca la comunicación como una variable que, según Aguirre et 

al. (2023); Gómez-Ortiz et al. (2018) y Hill y Roberts (2019) se relaciona con el conjunto 

de acciones de las madres, que evidencian la necesidad de mantener el contacto verbal y 

emocional con sus hijos, para facilitar el intercambio de información personal relativamente 

íntima, y con la respuesta o reacción positiva a las demandas de los hijos. De tal forma que, 

la comunicación en la crianza de los hijos de acuerdo con Fu et al. (2024) emerge como un 

elemento primordial, ya que escuchar con plena atención permite a las madres percibir con 

precisión los sentimientos y pensamientos de sus hijos, reduciendo así los conflictos, las 
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discordias y fomentando un entorno propicio para la expresión de habilidades sociales de 

los preadolescentes. 

Al respecto, prácticas de crianza relacionadas con la comunicación, contribuyen al 

desarrollo de habilidades, entre las cuales se ubican las sociales (Zacarías et al. 2017). Así, 

en la medida que las madres orienten la conducta social de los hijos preadolescentes, estos 

lograrán reproducir habilidades que se valoran positivamente en la sociedad (Aguirre-Dávila 

et al. 2021). Tal y como lo afirman Fatimah, et al. (2020) y Rachman et al. (2023), una 

mayor interacción entre madre e hijo mejora el desarrollo socioemocional de los 

preadolescentes.  

A su vez, Lippold et al. (2021) sostienen que la comunicación entre madres e hijos 

representa una interacción dinámica y bidireccional que abarca el intercambio de 

información, opiniones, pensamientos, emociones y actitudes para fomentar el 

entendimiento mutuo en la relación madre-hijo, aspecto fundamental en la crianza de estos 

y que tiene implicaciones en el desarrollo general de los jóvenes. Esta interacción, según 

Roy y Giraldo (2018), fomenta las habilidades comunicativas en los hijos y les ayuda a 

formar mejores relaciones sociales. 

De igual forma, Masaroğulları y Çerkez (2024) mencionan que la comunicación eficaz 

entre madre e hijo puede mejorar las habilidades sociales de los preadolescentes, ya que, al 

ser capaces de establecer una comunicación efectiva sirven como modelo de habilidades 

interpersonales saludables que los hijos pueden adoptar y utilizar en sus interacciones con 

sus pares y otras personas. En consecuencia, la comunicación materna es fundamental en el 

desarrollo de la competencia social de los preadolescentes (Arroyo et al. 2018). 
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Fu et al. (2024) afirman que las acciones comunicativas de las madres desempeñan un 

papel fundamental en la configuración del patrón de comunicación y las posteriores 

expresiones sociales de los hijos. Soenens et al. (2019) por su parte sostienen que la crianza 

contribuye en la guía de los hijos, la regulación y expresión de emociones y la construcción 

de habilidades sociales. En ese sentido, como lo sostienen Morris et al. (2017) las madres 

influyen en la expresión social de los hijos mediante la calidad de la comunicación, pues 

esta determina el clima emocional en la familia y al hacerlo repercute en la experiencia 

social de los preadolescentes. 

Con respecto a la hipótesis número dos y por ende la segunda relación del 

modelamiento estructural con Path Análisis: la asociación entre la práctica de crianza 

asociada a la expresión del afecto materno y la autonomía de los preadolescentes, es 

importante mencionar que durante la adolescencia las prácticas de crianza tienen un rol 

importante para el desarrollo de los hijos, por ejemplo, en la autonomía personal, donde las 

acciones parentales, en este caso de las madres, pueden fomentar su expresión en 

oportunidades para elegir (Kocayörük et al. 2015). A su vez, el afecto hace referencia a esa 

respuesta afectuosa de las madres hacia sus hijos para la adecuada expresión de las 

emociones, la regulación de sus actos, el establecimiento de relaciones seguras y la toma de 

decisiones (Padilla-Walker et al. 2016; Rothenberg et al. 2020; Spinrad et al. 2012). 

Autores como Ruiz et al. (2023) plantean que los hijos que experimentan un clima 

familiar cálido y cohesivo, donde se fomenta la comunicación abierta, la expresión de afecto 

y se valora la iniciativa, tienden a ser más autónomos. Puede decirse entonces, que estos 

contextos, los preadolescentes sienten mayor libertad y confianza para explorar y tomar 

decisiones, al contar con el apoyo de sus madres.  En consecuencia, tal y como sugiere 
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Bougher (2017) los preadolescentes que se sienten cercanos a sus madres y sienten que sus 

opiniones son valoradas y su autonomía respetada, tienen mejores ajustes psicosociales. 

Asimismo, Steinberg (2015) sostiene que cuando desde la crianza se manifiesta en el apoyo 

y el afecto, los hijos adolescentes desarrollan mejor su autonomía, así como la capacidad de 

regular sus sentimientos, pensamientos y comportamientos. 

Aunado a lo anterior, la relación entre el desarrollo de la autonomía por parte de los 

hijos y el clima de afecto y apoyo que las madres generan es esencial para predecir ajustes 

adecuados de los preadolescentes. De tal forma que, tal y como lo afirman Karabanovaa y 

Poskrebyshevaa (2013) las madres deben proporcionar apoyo emocional para el desarrollo 

de la adolescencia en un contexto de cohesión y amor familiar. Así, prácticas de crianza 

específicas como el afecto o apoyo afectivo pueden fomentar o socavar el desarrollo de la 

autonomía del preadolescente al limitar las oportunidades de practicar la autorregulación 

cuando se enfrenta a retos sociales nuevos pero normativos para su desarrollo (Marusak et 

al. 2017).  

Por su parte, Ruiz et al. (2023) señalan que las prácticas de crianza maternas 

relacionadas con el afecto son predictores directos de la autonomía, de manera concreta los 

autores sostienen que las madres juegan un papel crucial, no solo como modelos de 

comportamiento, sino también como facilitadoras de experiencias y oportunidades que 

permiten a los hijos aprender a tomar decisiones, a manejar sus emociones y a enfrentar 

desafíos de manera autónoma. Es importante destacar, que la relación inversa mostrada en 

los resultados entre la expresión de afecto y la autonomía funcional entre madres e hijos 

puede deberse a que el domino de la autonomía y el del afecto son diferentes (Hesse et al. 
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2018). En ese sentido, el desarrollo de la autonomía en la adolescencia temprana es un 

proceso complejo que está influenciado por una multitud de factores. 

Asimismo, prácticas de crianza autoritarias o negligentes, caracterizadas por el control 

coercitivo, la crítica excesiva, la falta de afecto o el desapego emocional, pueden 

obstaculizar el desarrollo de la autonomía en los preadolescentes (Ruiz et al. 2023).  Por lo 

que, relaciones familiares conflictivas o estresantes también pueden tener un impacto 

negativo en la autonomía. Turpyn et al. (2018) a su vez añade que expresiones negativas de 

afecto por parte de las madres pueden ocasionar reacciones emocionales negativas hacia los 

procesos de los hijos preadolescentes.  

De tal forma que se concibe la crianza negativa como un factor estresante ambiental 

(Chaplin, 2021). Otro factor que puede considerarse parte de esta relación inversa y del poco 

estímulo a la autonomía, es el que Labelle et al. (2024) relaciona con bajas condiciones 

socioeconómicas de la madre y la reacción de estas al temperamento de los hijos, donde hay 

menos oportunidades para fomentar la participación autónoma de los hijos a través de la 

retroalimentación y el apoyo parental a la autonomía. 

Al respecto, es probable que las madres que participaron en el estudio no estén 

promoviendo la autonomía funcional de sus hijos preadolescentes, sino que, al contrario, la 

limiten, pues en estos ambientes familiares los hijos pueden no expresar sus opiniones ni 

asumir responsabilidades. A pesar de que diferentes investigaciones señalen que la relación 

entre la expresión de afecto materna junto con la comunicación y la autonomía de los hijos 

ayuda a fomentar la confianza personal (Fousiani, et al. 2014; Gómez, et al. 2021, Martin et 

al. 2018).  
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En tanto la tercera hipótesis, la cual hace referencia a la relación indirecta entre las 

prácticas de crianza materna asociadas a la comunicación y a la expresión de afecto, y 

habilidades socioemocionales de los hijos, con la autonomía como variable mediadora, se 

destaca tal y como lo plantean Bi y Wang (2021), que la autonomía puede ser una variable 

mediadora entre la comunicación parental y aspectos del desarrollo de la vida adolescente, 

en este caso puntual las habilidades socioemocionales. Estos autores sostienen que el 

desarrollo de la autonomía está influenciado por múltiples factores familiares, como las 

prácticas de crianza, y de manera específica la comunicación, pues una alta calidad de la 

comunicación conduce a la satisfacción de la autonomía en tanto los adolescentes tienen 

más oportunidades para expresar libremente sentimientos y perspectivas, tomar decisiones 

y participar en conductas autónomas. 

De igual forma, Knauer et al. (2019) plantean que las diferentes manifestaciones de la 

crianza materna impactan el desarrollo socioemocional de los hijos en las cuales las familias 

en las que se fomenta la comunicación abierta y se valora la iniciativa, tienen a tener hijos 

más autónomos. Deng et al. (2024) por su parte mencionan que la influencia de las madres 

en el ámbito socioemocional de los preadolescentes es posible cuando se promueve la 

comunicación y las relaciones afectivas entre madres e hijos. 

A su vez, Hooghe y Stiers (2020) señalan que el contenido y la calidad de la 

comunicación madres e hijos, se manifiesta en diálogos de confianza, cuidado y cercanía, 

siendo importante la expresión de la afectividad para que la comunicación sea efectiva, 

aspecto que se evidencia en el modelamiento estructural obtenido al observar la covarianza 

de las variables observables comunicación y expresión de afecto. Asimismo, Telzer et al. 

(2014) establece que el funcionamiento adecuado de las habilidades socioemocionales surge 
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a través de la relación entre madres e hijos, donde la socialización de las emociones es un 

contribuyente importante. 

Esta tercera hipótesis se descompone en tres subhipótesis, primeramente, en una 

relación indirecta entre la comunicación materna y la expresión de afecto con las habilidades 

sociales, donde media la autonomía funcional. Al respecto, Alegre et al. (2014); Leerkes y 

Augustine (2019) mencionan que cuando las madres expresan sus emociones y gestos de 

cariño hacia sus hijos de manera positiva, en colaboración con acciones autónomas de los 

preadolescentes, aumenta en los hijos la expresión de las habilidades sociales. Roy y Giraldo 

(2018),  sostienen que, una persona con habilidades sociales ha atravesado un proceso en el 

que se combinan la comprensión y gestión emocional para establecer metas y tomar 

decisiones, así como, el respeto por lo demás. 

Liu y Wang (2021) sostienen que los preadolescentes cuyas madres comunican y 

expresan afecto adecuadamente, son más competentes socialmente. Aspecto en el que Cheah 

et al. (2021) concuerdan al señalar que la expresión de afecto materna proporciona un 

contexto de apoyo y un tono emocional positivo que favorece las interacciones sociales de 

los hijos. Este ambiente de apoyo durante la adolescencia temprana según Li et al. (2022) 

hace que los preadolescentes se sientan más seguros para expresarse socialmente cuando 

están solos. 

Marusak et al. (2017) por su parte afirma que la crianza ejercida por las madres se 

vincula al desarrollo socioemocional de los hijos preadolescentes, en tanto, una crianza 

materna saludable mejora sustancialmente la expresión social, por lo que, los 

preadolescentes que se desenvuelven en un entorno que involucra apoyo efectivo y conexión 
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con las madres desarrollan con más facilidad la habilidad social. Igualmente, Noom (1999) 

sostiene que cuando hay una adecuada expresión afectiva parental los preadolescentes con 

una alta autonomía funcional tienen la capacidad de indicar las estrategias para alcanzar sus 

metas, así como entablar mejores relaciones sociales con sus pares y familia, por lo que son 

adolescentes socialmente más competentes. 

Ahora bien, esta segunda hipótesis también se descompone en la explicación de la 

relación indirecta que se presenta entre la comunicación materna y la expresión de afecto 

con las habilidades emocionales, mediando entre ellas la autonomía funcional. En ese 

sentido, Deng et al. (2024) señalan que cuando las madres participan de manera directa en 

los procesos de sus hijos, mejora la comunicación madre – hijo, así como la relación afectiva, 

lo cual aumenta las expresiones autónomas de los hijos y con ello se favorecen la 

manifestación de emociones en los preadolescentes. Telzer et al. (2014) también sugieren 

que la expresividad afectiva parental contribuye a la capacidad de los preadolescentes para 

interpretar y comprender las reacciones emocionales de los demás y para aprender 

expresiones emocionales apropiadas y efectivas en las interacciones sociales. 

Aunado a ello Morris et al. (2017) plantea que cuando las madres expresan afecto, 

emociones y hacen un correcto manejo de estas, sirven como modelos directos para los 

preadolescentes, pues estos reciben mensajes implícitos o explícitos sobre formas adecuadas 

para desarrollar las habilidades emocionales. De igual forma, Soenens et al. (2019) afirman 

que aquellas madres que conciben la expresión de afecto como una oportunidad para 

construir relaciones estrechas con los hijos, atienden tanto a sus emociones como a la vez 

fortalecen la expresión de estas en los preadolescentes. 
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En ese sentido, Labelle et al. (2024) señalan que la expresión de afecto por parte de 

las madres está vinculada a resultados positivos en los hijos que incluyen una mayor 

competencia social, emocional y comunicativa. Liu y Wang (2021) por su lado coinciden al 

afirmar que la expresión de afecto materna contribuye a fortalecer el carácter de los 

preadolescentes, donde la afectuosidad por parte de las madres se convierte en una 

dimensión central de las prácticas parentales positivas, a la vez que proporciona a los hijos 

autonomía, seguridad y aumenta el estímulo de habilidades emocionales. 

La última subhipótesis planteada reporta la relación indirecta y significativa entre las 

prácticas de crianza asociadas a la comunicación y el afecto con la autoeficacia adolescente, 

siendo la autonomía funcional una variable mediadora. Bi et al. (2022), conciben la 

autoeficacia como las creencias que las personas tienen acerca de su capacidad para ejercer 

control sobre los acontecimientos que afectan sus vidas, y juega un papel crucial en los 

procesos de autorregulación, además la autoeficacia de los adolescentes se asocia 

positivamente con el apoyo de las madres. De esta forma, cuando las prácticas de crianza 

apoyan la autonomía los adolescentes tempranos reconocen sus perspectivas y 

oportunidades para tomar decisiones de forma independiente, por lo tanto, establecen su 

autoeficacia.  

Noom et al. (2001) mencionan que la autonomía de los preadolescentes es una variable 

importante para comprender la autoeficacia. Akbay y Aktaş (2021), por su lado, afirman que 

cuando la autonomía incrementa, también lo hace la autoeficacia. En ese sentido, el apoyo 

de las madres a la autonomía puede promover el desarrollo de habilidades de manejo de 

emociones en los preadolescentes, lo que lleva a un alto nivel de autoeficacia (Bi et al. 2022). 
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En cuanto a la última hipótesis del modelamiento estructural, esta refiere a la relación 

que se presenta mediante la influencia de la autonomía en las habilidades socioemocionales 

de los preadolescentes.  Para una mejor compresión de las relaciones causales del fenómeno 

estudiado esta hipótesis también se dividió en las asociaciones entre la autonomía funcional 

con las variables observables de las habilidades socioemocionales, así como el 

planteamiento de la influencia de la autonomía actitudinal en las habilidades emocionales y 

la autoeficacia. No obstante, en términos generales Li y Hein (2019), mencionan que cuando 

las madres favorecen la autonomía, esta contribuye a mejorar el bienestar socioemocional 

de los hijos. Al igual Bi y Wang (2021) resaltan que cuando a los preadolescentes se les 

otorga autonomía, estos tienen más oportunidades de visualizar su futuro, hacer planes y 

tomar acciones para lograr metas sociales, cognitivas o emocionales. 

En el modelamiento estructural obtenido con path análisis, se aprecia como de manera 

concreta, la autonomía funcional influye directamente en la habilidad social, la emocional y 

la autoeficacia de los preadolescentes. Sălceanu (2019) afirma que esta dimensión de la 

autonomía implica la capacidad que tiene el preadolescente para actuar por sí mismo, por lo 

que, al relacionarse con las habilidades socioemocionales, denota la responsabilidad de sus 

acciones y la capacidad para gestionarlas.  

En lo concerniente a la asociación específica entre autonomía funcional y habilidades 

sociales, Cooper et al. (2022) sostiene que el preadolescente a través de sus acciones 

autodirigidas se expone a desafíos contextuales que requieren expresar de manera adecuada 

su autonomía, por lo que, las oportunidades que las madres brinden a los hijos en términos 

de participación facilitarán un mayor desarrollo de la autonomía funcional y esta a su vez 

facilitará la expresión de habilidades sociales. De igual forma, Chang (2021) plantea que la 
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autonomía funcional es una habilidad que le permite al preadolescente regular su 

comportamiento y actitudes sociales, lograr sus propias metas, mediante diferentes 

estrategias para asumir roles y cumplir tareas, lo cual se asocia de manera directa con la 

autoeficacia para dirigir su comportamiento (Aliyev et al. 2021). Esta relación se expresa en 

la hipótesis que abarca la asociación directa y positiva entre la autonomía funcional y la 

autoeficacia. 

En cuanto a la relación entre la autonomía funcional y las habilidades emocionales 

Kavyashree y Manjula (2014) sostienen que enumerar las propias posibilidades, definir 

objetivos y decidir qué opción elegir, son indicadores de esta dimensión, en la que, además, 

la asociación con lo emocional permite al preadolescente ser capaz de diseñar estrategias 

que le permitan alcanzar las metas.  

En lo que respecta a la autonomía actitudinal se destaca su influencia directa sobre las 

habilidades emocionales y la autoeficacia de los preadolescentes. Al respecto Sălceanu 

(2019) menciona que esta autonomía le permite al preadolescente tomar decisiones basadas 

en la información disponible, así como facilitar que las personas les den sentido a los eventos 

significativos y afrontar con éxito otros eventos negativos, donde la habilidad emocional es 

fundamental. Igualmente, Barnett (2020) sostiene que la autonomía actitudinal en relación 

con lo emocional hace referencia a la experiencia que tiene el preadolescente acerca del 

control de sus propias emociones. 

La última de las subhipótesis referente a la autonomía actitudinal es la relacionada con 

la autoeficacia de los preadolescentes. Chang (2021) indica que la asociación entre ambas 

variables relaciona la capacidad de la persona para identificar desafíos o problemas y 
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desarrollar estrategias para abordarlos, así como la agencia de los preadolescentes 

(Cavazzoni et al. 2022), siendo la autoeficacia un factor resultante. Lin et al. (2023), 

establece que la autonomía actitudinal se vincula con la autoeficacia en el sentido de 

evidenciar la capacidad de realizar tareas de la mejor forma. 

En ese sentido se observa que los preadolescentes cuentan con recursos y factores 

personales propios que les permiten manifestar de mejor forma sus habilidades 

socioemocionales cuando son más autónomos, lo cual puede relacionarse con aspectos 

propios de la personalidad, el cumplimiento de las tareas, experiencias, socialización. 

Finalmente, se aprecia que el modelamiento estructural con path análisis permitió 

comprobar que las prácticas de crianza ejercidas por las madres no están simplemente 

correlacionadas con el comportamiento de los hijos u otras variables, sino que sus variables 

observables asociadas: comunicación y expresión de afecto materno, realmente juegan un 

papel causal en la configuración del desarrollo socioemocional de los preadolescentes 

(Chaplin et al. 2021), esta relación causal tal y como se observó, puede ser directa o indirecta 

con la mediación de una tercera variable como la autonomía.  

Barnett (2020) establece que la autonomía actitudinal y funcional trabajan juntas para 

favorecer que los preadolescentes alcancen objetivos a largo plazo, a partir de habilidades 

cognitivas para comprender cómo sus acciones pueden afectar la probabilidad de alcanzarlos 

y a su vez, como ambas influyen en el aspecto socioemocional. En resumen, se ha 

demostrado que las prácticas de crianza maternas son en sí mismas un contexto social y 

desempeñan un papel fundamental en la configuración del desarrollo socioemocional de los 

hijos. Además, aunque las relaciones entre madres e hijos cambian a medida que los jóvenes 
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avanzan en la adolescencia, las investigaciones aún encuentran que el comportamiento de 

las madres durante esta etapa predice los resultados de la adolescencia de manera directa o 

indirecta.
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7. Conclusiones y recomendaciones 

7.1 Conclusiones 

La presente investigación tuvo por objetivo general analizar la influencia de las 

prácticas de crianza maternas mediadas por la autonomía preadolescente sobre la expresión 

de habilidades socioemocionales en preadolescentes de 10 a 12 años. Los hallazgos son 

analizados a partir de un marco multicausal que involucra las relaciones entre la crianza 

ejercida por las madres, así como aspectos propios de los adolescentes, los cuales sustentan 

las relaciones directas o inversas que se presentan. Estos resultados indican que la 

comunicación materna como práctica de crianza mostró una contribución significativa y 

directa sobre la habilidad social de los preadolescentes. A su vez, la covariación entre 

expresión de afecto materno y comunicación, mediado por la autonomía actitudinal tienen 

un efecto indirecto, positivo y significativo sobre las variables observables de las habilidades 

socioemocionales de los preadolescentes.  

Por su parte, la práctica de crianza expresión de afecto materno se relacionó de manera 

negativa con la autonomía y esta a su vez en sus variables observables: autonomía funcional 

y autonomía actitudinal mostró relaciones directas, positivas y significativas para las 

habilidades sociales, emocionales y autoeficacia. Esta relación inversa entre la expresión de 

afecto y la autonomía debe entenderse en la multicausalidad de los fenómenos sociales, tales 

como problemáticas familiares, estrés, poca expresión afectiva, poco tiempo compartido 

entre madres e hijos, temperamento de los preadolescentes. No obstante, a pesar de ser una 

relación que implica que a menor expresión de afecto mayor autonomía adolescente y 
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viceversa, existe una relación significativa que da cuenta de la relación; en la cual es 

necesario contemplar los propios procesos individuales de los preadolescentes, así como 

factores asociados a sus contextos de desarrollo, los cuales pueden estar interviniendo para 

que aún ante la presencia de la relación inversa entre afecto materno y autonomía, esta última 

influya de manera positiva en las habilidades socioemocionales, lo cual se considera un 

hallazgo relevante en la investigación, pues muestra la importancia de resaltar los propios 

procesos de desarrollo, así como las habilidades que manifiestan los preadolescentes.  

Por tanto, es posible concluir que la comunicación materna influye de manera directa 

sobre la habilidad social y de manera indirecta en covarianza de expresión de afecto y 

mediación de autonomía funcional sobre la habilidad emocional y la autoeficacia de los 

preadolescentes. En consecuencia, la implicación materna en términos de comunicación, así 

como la relación afectiva con los hijos preadolescentes influyen en la expresividad 

emocional y los intercambios socioemocionales de los hijos.  

Por su parte, aspectos propios de los procesos adolescentes, como el desarrollo de la 

autonomía implican el aumento del sentido subjetivo de los preadolescentes de su 

individuación, especialmente en relación con las madres. Este desarrollo involucra patrones 

de interacción cambiantes y de renegociación entre el adolescente y las madres. Además, se 

observó una relación directa entre las variables de la autonomía y las variables de las 

habilidades socioemocionales, por lo que a mayor autonomía mayor expresión 

socioemocional. 

De esta forma, los hallazgos reportados en el presente estudio proponen evidencia 

empírica en población colombiana que corrobora la relación entre las variables observables 
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propuestas, respondiendo con ello a un vacío en el conocimiento existente y permitiendo la 

aceptación de todas las hipótesis establecidas. Además de contribuir en la profundización 

del conocimiento de las variables estudiadas para el contexto latinoamericano, pues la 

mayoría de las investigaciones se llevan a cabo en América del Norte, Asia o Europa. 

En ese contexto, la descomposición de las variables estudiadas mediante el 

modelamiento estructural con path análisis aceptado, plantea un conjunto de hallazgos que 

ofrece un aporte relevante al campo para la población preadolescente en la comprensión de 

las relaciones causales entre las variables de prácticas de crianza maternas y las variables 

observables de autonomía y habilidades socioemocionales.  

Lo anterior debido a una mayor presencia de estudios internacionales, por lo que 

contextualizar instrumentos y analizar resultados en un escenario propia aporta teoría y datos 

que permiten realizar discusiones y reflexiones, así como contribuir en la problematización 

acerca de la crianza materna en Bogotá D. C., así como su influencia en la autonomía y las 

habilidades socioemocionales de preadolescentes. 

Se destaca la importancia de la crianza materna en la manifestación de aspectos 

relevantes para el desarrollo de los hijos preadolescentes como es el fortalecimiento de la 

autonomía y la contribución en la expresión de habilidades socioemocionales. Así como el 

papel de la autonomía adolescente en la manifestación de autoeficacia, habilidades sociales 

y emocionales. De tal forma, que estos resultados pueden ser considerados en la ejecución 

de programas de intervención o prevención dirigidos a madres, padres de familia con el fin 

de informar la importancia de las prácticas de crianza o hacia los preadolescentes para 
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favorecer un desarrollo sano de la personalidad, minimizar dificultades en la convivencia y, 

riesgos psicosociales. 

7.2 Recomendaciones 

La presente investigación brinda evidencia empírica acerca de las relaciones directas 

e indirectas entre las variables observables de las prácticas de crianza: comunicación 

materna y expresión de afecto por parte de la madre, la autonomía adolescente y la 

manifestación de habilidades socioemocionales en preadolescentes de 10 a 12 años. En este 

contexto, es importante precisar algunas limitaciones que se presentaron durante la 

ejecución del proyecto, así como unas recomendaciones que podrán tenerse en cuenta para 

futuras investigaciones en esta temática en Latinoamérica.  

Es preciso señalar que la primera parte del trabajo de campo de la investigación se 

llevó a cabo durante la pandemia generada por el Covid-19, lo cual se convirtió en un factor 

externo no controlado que limitó el acceso a las instituciones educativas, pues el ingreso se 

vio afectado e incluso cancelado en algunos casos, lo que atrasó el tiempo de recolección de 

datos inicialmente propuesto. De igual forma, en esta investigación se consideraron medidas 

de autoinforme, lo cual resulta beneficioso para obtener información en cuanto a las 

variables observables, sin embargo, con respecto a la escala sociodemográfica, algunas 

madres no respondieron todos los apartados generando con ello respuestas sin reporte lo 

cual puede limitar los análisis descriptivos al respecto y generar algún sesgo estadístico. 

Sería de interés analizar la fortaleza de las relaciones planteadas en el presente estudio 

a la luz de diseños longitudinales que brinden información sobre la estabilidad de las 
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asociaciones. Además de profundizar de manera directa en la relación entre expresión de 

afecto materno y autonomía adolescente, para continuar analizando con mayor profundidad 

el comportamiento de ambas variables, y en ese sentido la autonomía emocional.  

Otra posible recomendación es realizar estudios con población de padres, para 

comparar las relaciones entre las variables observables maternas y paternas, así como 

ampliar el rango de edad de los adolescentes y comparar los resultados de las asociaciones 

según las otras etapas de la adolescencia. 

De igual forma, se recomienda considerar la influencia de aspectos relacionados con 

la cognición, la violencia, los modelos pedagógicos, medios de comunicación y factores de 

socialización secundaria (escuela, docentes, grupo de pares) en el desarrollo de habilidades 

socioemocionales.
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Anexos 

Anexo A. Cuestionario de prácticas de crianza versión padres 

(Aguirre-Dávila, 2019) 
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Anexo B. Instrucciones y encuesta social adolescentes 
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Anexo C. Cuestionario de Autonomía Adolescente (Noom, 2003) 
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Anexo D. Aval de uso y traducción: Cuestionario de Autonomía 

Adolescente (Noom, 2003) 
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Anexo E. Cuestionario de Adaptación Socioemocional 

(Mathiesen et al. 2011) 

 



123 

 

 

Anexo F. Avales rectores para realizar la investigación en los 

colegios 
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Anexo G. Carta enviada por los colegios a los padres de familia  
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Anexo H. Enlace Consentimiento y Cuestionarios Padres de 

familia 

https://forms.gle/YVFE3rszkJV6pY1u8 
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Anexo I. Enlace Cuestionarios Adolescentes 

https://forms.gle/m6BfeqUs9QJFeEY69 
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Anexo J. Aval Comité de ética Facultad de Ciencias Humanas 

 

 

 

 


